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CARTA-! LITERARIA 

SeñoPes .../{¡f',.edo .../fnJ,.aJe .f/o,. '1 

flJocfo,. Victo,. S. Palacios 6. 

f'HESEN'l'E. 

Amigos míos:. 

¿ Ver:->os n estas horm;? ¡Infeliz humorada. o 
<ltHI;lci•t de máR de la. marca! ¿Quién los hace y 
quién lns lée? Los hag·o yn, que RO.Y «máR versa-
do en d('sdiehas que en vers11s»; y los leení, el pú-
blico? Ante todo, quién es rste personaje. y dónde 
ost;i? Si eR ese g-ig·ante plurilingüe .Y ubícuo, del 
que Larra se dejó derir cosas tan atinadaR y ame­
nas, muy bien que los len .Y relea ha:<.;ta. apremlérse­
los de coro; pero Riel públi,·o es retórico pedante 
I[Ue acostumbra juzg-ar la obra. bella de la. inteli­
g-oncia por los cáno11es de la crítica. sorda. y la gTa~ 
rn:Wc<l panla, que mejor se tire eneinra de tesoros 
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poéticos que a la rontinua desfi 1iln ¡¡ ~~~~ ojos, y 
dejq pasnr mi modeKta C(~jita de (mmws hr<·ha sólo 
para l'ecrco de mis chiquitinf'S, q11o no p111a ·que la 
arro,Jell al basurero manoH broncas que "l' cPmpla­
cen en causar daflo poi' inelin:11·iúu mal:-,au;t a lo~-; 

seres y las cosas drlieados que debiPITII proteger: 
la mariposilla multicolor. trasunto risuef1o riel in­
hwte que ('orre detnís de ella; In violeta que a su 
pesar ~-,¡balHama y dt>nüu<·ia el retiro que la escon­
de; el bíwno 1le cristal de bacarilt que gtwl'da el 
aliento de Venus; y, lo que es mrts digno de reH­
¡)eto, la ilu8ióu, que es todo esto y ademá.s un re­
sultndo exquisito de la fuerzn espiritual del hom-
bre. · · 

J\llis versos ... ¿ Quién puede decir cop orgullo y 
entera certidurnbrt>: los arpegios fugiti1·os de la li­
ra interior que llevamos en el ]Hl('ho y que sólo 
Rttena a sus hora.E-:, fiOil míos? La. súbita vibración de 
lítgTÍmas o risas, la doy yo, la t.rnduce mi eonlajr de 
nervios; pero uo e.~ absolutame1lle udn con itHlepett­
dencia 1le accióll t>xtrafla. obra de afinidad y simpa­
tí:-~, rle o(uero: y PS en Pste sentirlo que Silra el ele 
Noctnnws. PI pueta nn'ts t'ollsciente de su 110SÍt'ÍÚll 
a•·Ustica, esnibiú pam :1sombro tle los que le creían 
muy orondo por ll'11r·r en su almnrio el alma de 
Apolo: <<Uno un hace los yersos.: se harPll deJltro 
de úno .V salell ... » L!l. estrofa, ~omo la. flauta de 
Pan, abre ¡;tJs conductos a la impresión del derlo 
rosado de la Mn~a, para recibir ln brisa tle frescura 
de lago .del idilio o el nura. de suspiros que parten 
de lo miÍs recómlito drl eorazón hunwllo elllociOJIH­
do con la lectura de los granrles poetas que ¡wnsa-

Il 
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1'011 _r sintiPI'OII 611 COIIS0111lllCÍa COil IIOSOfros; por Jo 

que~~~ lirismo, su percepción ele la vion, HU reso­
naHeia ~'"Pi ritual, identitieitndose co11 illl.r~tro tempe­
ntlnl'lllo dan el sb· al canto que nos ahogarí:t, sino 
brota~e numeroso o interlllitellle por la. gran boci­
na, despuós de estar impre~-.io11ado largo tiempo en 
el disco de nuestra ~eJJsibilioad. 

Llaman;e poeta en ta 1 estado es prot'anación, 
a1togancia. y error lj~l porta sicmp1e srní la. pito­
nisa que profiere lo que sólo sabe por (·iega. inspira­
ción, y siempre estará rn la a1·titud que pinta el 
ver.-;o, d;JJIIJII.Ilziano: erm /r1 laln·a emwJ pm·ole dette .. 

·Homero. 11>;quilo, Dante, Shakespe11re, CaldE'rÓn de 
la Barca, Vktor Hugo. Shellry. éstos y no ótros son 
los úi1icos que tienen por dererho divino el título de 
poeta.. Los demás expresan o reflejan lü que (StaR 
gra111les al111as leR tra~miteu de In superior produe­
eióll qtw I'Oii.'>lituye 1111 aceno sngrado de iustrue­
ciún y dt•li<·in para el JIIUJlllo inte.ligrnte .Y sensible. 
Lo qur, no lleva sello de <•sta grandeza rle primera 
elase, no pasa de ser artifi<·iosa ingenio~idad. 

Pero el Yulg·o que, si110 lleva do pellejo aden~ 
tm una lin1 11i cosa que se le p11rezca, secreta acti­
vamellte sus po11zo11as que Yomita sobre lo bl.anco 
(\e la honra de los seres egTegios; el vulgo, impla­
r<i.ble e,¡¡no aquella divinidad del Ga1Jg·rR no Rntisfe­
clm nuJli'il de IIJUcrte y estrago, pone la monta (]e 
su l)sfuerzo malévolo c11 deR¡Hcstigiar a furor de 
¡•alumnias a los hombrPs- faroR c1uo iluminan la 
Jllarelm de la humami(lrtd al tmvés de los tiempos . 
. \sí, <'ésar es el C{ll'lms rn.echns diRoluto eomo una 
1nujerznela; Cellini, aResiJJO de Pompeo, josero <le 
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un Papa; \[oliére, criminal hasta. el incesto;- Tu.re­
ua, un degenerado ríctima del delirio de penecu­
ClÓII; Lope <)e Vega; padre rle infeliz prole s»crí,­
lega ... F,n estas eireunHtancias, se creerí» que el 
triunfo es del vulgo; que se hn enfriado el astro 
brilhtnte que preside los destinos del_hombre en la 
tierra; pero no hay tal desequilibrio de llt justicia. 
etema que la administra Dios; y, en definitiva, el 
Genio, ·•· pesar de su cal vario a rrnuJos de la medio-

-cri(htd, cumple la, misión de redimir civilizando. 
Descartado lo que dicho queda con toda la sin· 

cerirlad de que uno es CllJlliZ en estos· tiempos de 
farsa y fantaHÍa, volvamos a los _versos, a. los míos 
que hoy ofn'zco en ventn. al público contra mi volun­
tad; porque siempre he pensarlo que. aunque desde 
marms I1a sido costumbre hacer lo n1ismo, el verbo 
poético no debe entrar en las prm~aícas contiHQ,·en­
cias del comercio, sino repartirl'ie g-rat.uitanJrnte en 
una amplia eucari'stía, rle bAileza y entusinsmo ar­
tístico. Voltaire y Víetor Hugo si~caron pingües 
renrlimientos do sus libros; ¡wro Lamartine se vió 
oblíg:tdo a eortar HltS árboles para venrler la sombrn 
a sus acree,dnres, como él mism) lo di re a nuestro 
Mont~l vo. ¿Qtl(\ l1acer, a111ig·ns mio<-:. flnte rl impla­
cable dilema de la vida en tales <'onrliciones'? Pri­
mero es vtvtr. Después. ya verrmos salir el sol t¿­
dos los días oara alumbrar las mismas escenas, has­
tn que nos to~ne ir a cuidar una cruz con unos 
cuantos metros de tierra eneima ... 

H\t-biera. preferido que estos canto¡.¡ se querlanm 
en casa pa.ra. delicia de mis pocos ratos de ocio, 
cmtndo por un inocente n-tsgo de egotismo me pong-o 
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a declamar mis versos can~aao de leer los de lHusset 
o Verla i ne; perll, no han fa ltarlo amigos bondado­
sos, como uste(!e¡;;, qne me convencienm de que de-. 
bía dejar sa.lir mi banda (le gorrioncillos en busca 
de auras más frescas; y allá va la nidada, ya la 
veo lejo"' del alar querido, donde hay, al menos, 
sombra g-rata y un haz de mmitas que picotear; allá 
sr. ;deja en precoz ensayo de sus alas qoe pi·otege 
uaciente vello, sin snber cuál será el fin de este pri­
mer intento, cuál ln suerte que les toque en la alea­
toria convivencia del tiempo y el espacio con Gtras 
aves más fuertes o más débiles, mientraR yo espero 
el regreso del amado .-nja.mbre de codos en la ven­
tana que tiellC marco de f:'lll'edadera ... 

i Poeta yo! Pucd1! ser. No es extraño, ni voy· 
a exelamar rumo el noble José Asunción: «¡Dios 
mío!, yo no IWJ poeta». No me hubiera sido difí­
eil hallar un nítico de fuste y fusta que apadrinara 
este tomito, ,r. por laR buenas o las malas, conven­
eiera al lectcr de que (/'1/, che ío; pero, sin creer que 
ol libro se basta. y se :-;ohra, no sé por qué espero 
que sr.ríl bien recibido por el públic.o, siquiera, con 
las ext.eriorirlar.les de Psa cultura, erlucación y mira­
mientos sor·ia les quP II(IS impone la mentira., reina 
do! llllllHio y 111adre fe<'uncla de la ilusión, la espe­
l·an:r.a y el arto .... -\.rlcnlit"l de todo esto, hoy quién 
110 es poet:-1, an11que sblo sea para su capote? Se 
puede decir que hay m:ís l'ntes que ciudadanos en 
ejrrcirio de la ciudadanía; lo que puede determi­
nar al gobiemo a poner PJI práctiea con el superavit 
de ntismim·es la medida. que iw;;inúa Platón en su 
República.. Ah, PI a tón, sus motivos tenían, pues, 
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los qtw en tu propia tíena le llamaron rnridiosrr. 
embustero, avaro, líbert.ino y ot.r¡¡s lindezns de la 
ht)'a ... Dejemos que el mut11lo. si puede, haule en 
verso; porque así se habrán, por lo menos. suavi­
r,a,clo muehils ver:lades dP a pullo que e11 prr.Ra son 
inag·uautableR. Fiu:úrew;e u~trdes lo qtw ~ería la 
vid¡¡, y el tmto s<.wial e11 puro \·eri'io! iQué importa, 
despué<; de todo! Yil lo dijo el feHtivo Amigo Fritz: 

;,Harer rerRo:-;? l'atarata! 
Quién 110 los haee hoy día, 
cuaJlliO CRÜÍ h Poesía 
tan abuHdante J b,arata! 

Lo que falta casi siempte. eH poca cosn: 

poner en medio (•l talento 
y en lrts puntas ('OIISOJI:tntes ... 

Pero basta . .Y ¡Jreparemn:-; el ¡.¡uuto final a esta 
carta iliteraria prolonga.da rn demasía. Convenga­
mos, estimadoH amigos míoH, que entre ser político, 
lo que conduce a la picota del ridículo, donde n, la 
postre se sucumbe maHia.tado por In impotenria, 
herido por el dardo propio en veng-ador rebot<>, infa­
nmdo por el desprecio públic·o como un reo inerte 
en el patíbulol o pasarse loR días en t\oreR torncHn­
do versoR buenos o m!tlo.,, preferible es esto último. 
que si tiene mueho de q uijotella. 110 sé yo que has a. 
causado da.!lo al prójimo; a. quien ¡.;¡ llO queremo..; 
:-unar como :1 uosotros mismos, lo que no deja de 
ser bastante, no se Je debe hae.er snfrir en ninguna 
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merlirla ... Alwra, sólo 111e resta clesperlirme de uste­
dt·s y prest•ntarme n, los Jedores en la :~ctitud r¡m• 
pinta. Regni<'r e11 una de HIS mHg·i::;trales :;;áti1as: a 
plomo en el umbral y so1nhrero en mano. Lta'g·o, 
rolreré a mi exi::;teul'ia <'tl!IOI'icla. la muy apacible 
de ar¡urlJr,s monjes de la (c;ftad Media. en yo i1ka 1 
era rivir ·iu auge/lo mm hhello. en un rinc·ón r·on un 
librito y a sola~ eou los reruerdos ... 

(} llnynr¡uil, I~.t'nero l!J:::'8 

V L [ 
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CAJA DE CROMO~ 

( CoMBA'rr•: nE Los DioSES) 

®on el decreto de implacn.bles Hados 
(@!X llegf1 'l'roya al fimd de su canera.: 
la Junta de l11 morta]e¡;.; del ibera, 
y están los elementos defw tados. 

Los g-uerreros eeles!es, sus crinados 
morriones lnce11 eou febril Bspera, • 
y el rubor de laR diosas atempera. 
la aduster, de los rost.ros excitados. 

'l'endiendo el n reo pa.ra herir desciende11 
· a.l polvoroso campo de batalla; 

con incfwsable ardor Hlls fl.eehns hiende11 

yelmos }r escudos de bruñidas hojas; 
y el ronco estnwnclo de su voz estalla 
del vnsto ince11dio entre ln.'3 8ÍPrpes rojas. 
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-F. J. F ALQUE:Z AMPUERO 

~~·~ la kLrde l:L los ~ribes esfuminos 
i''" y HOti·e ellarg·o batir de los p~:~.lmares, 
a. la. eglógiea paz ele sus hogares 
regreR<l.ll los terrosus cn.l!J pesinos. 

Ya :,;e e8pPS<L la sombra en los caminos, 
y el trem.or· dR lRjauo¡,; colmenares 
su he Pll vm'lto con t.ímidoR cantares 
a los pálidos cit-dos vespertinos. 

Una yeguada de eleg-antes cuellos, _ 
con hH; crines hir:-;ntn.s, RUS resuellos 
viene dejando Plt {lgileH nmdejas 

de humo blanco en la:-; rnttl>s anehurosas, 
mientt·as rasga ln.s brumas perezosas 
ella.mpo de oro lh~ lttB hoces viejas. 
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CA;J A DI<} CROMOS 

~~.EÑJD~ ellll_un to gTana, en cu~·u Jondo 
~ bordo moti vos la tlest.reza eh m a, 
con su goyesca en natura fina · 
.Y el¡·espln.nclor rle sn Jllil·n¡· tm~ hondo 

eorno el abismo; grúeil y redondo 
ni busto en morl•illez q11e se adivina, 
pasa, Cimbnwdo, ti'PHeiL .Y pnrpurina: 
bandera vi. va dP Pscarln.tn y lllmi<io. 

Jl~Jl un recodo dP IH. c~dle PRJJl?I"H, 

eon sus visillos bajos, la litern, 
para llentrla alredoncld ehi¡.;pero, 

un do11de, alzando~~~ e:-;pumante vaso 
1le osen ro mosto, en t. re el bl'illar· de] •·aso 
d<' sn nnironne, ost.i>nt.aRP el toreril. 

·7 
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F. J. I•'ALQUEZ i\MPUERO 

~~~NDIDO en loB d 'neseos nlmohadones, 
'll~ al (lombo aznl tornada la cabeza, 
discnne por sus miembroR la pereza 
del opio de laR índic1:ts regiones. 

Desmaya el eomzón en pulsaciones, 
adquiere el orgu,ni::>mo sutileza,, 
y el blando sueiío a descoger empieza 
la cinta de sus mág·icas visionHs. 

Como gt·áciles siet·pes diminuta~'! 
emanan de la pipa las volutrts 
que se enrednn en tt·P,mnln gnit·tüdda; 

y, Hin que alivio en el danza,¡· encmmtre, 
crispa, agotada, el bronce de sn viPntre 
la bayadera de ojos de es;nflralda. 
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~!(u l<:Wl'A de amor en p;ónclola de flore~:-;, 
e<\~<)'-" eon expresivo gesto vivaracho, 
d~>slioiabnr,< el libro de Boccaeio 
111111 r.n,nle de pálillos colores. 

t•;n ltt prora cantando, el gondolero 
mientras b.oga.ba, sorpreildió un fnrtivo 
ademii,n de tn mórbido y laRcivo 
t.ren ele cnrvas .... Como ancho palillero 

<,~tentaba tn bilsto los claveles 
dH airoso ramo; y en el vaivén del ag·ua 
que corría copiando capiteles 

.'' ttLrios <lH má.J·mol sobre el verde lomo, 
dH entre las ricas blondas de la enagua 
Hali(, tu pien1a en jug·netón <lsomo. 
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~~E:NDI·~ ltali<l·, curtitlo en mil tt·nbnjos, 
« de sn bizarro tercio v· 10 al frente 
-pendón rtl viento y -a t.fwlbor lmtiente­
dfJ los b11rlialeB ele PníseR BA.jos. 

Su yegua mora de borlmwH nw.joB, 
al desgn tTón del a cica te, el pHen te 
de nn ca,:,;tille,io lóbrego y silenh~ 
sn.lvó eHvnelta P.ll hervor de espuniHJTijos. 

Allí, a.llívido ba.íle de laR luces 
<le! incendio, cort.ab<~ sn t.i:wnn. 
sin descs.nso. Sns viejos a.rcfl bnces 

qnebrn.ron villrioR qne enlpnfl(¡ In 1111\·ia., 
y su belfo, f1 nua pá.licla. infanzomL, 
be:-~() Pn la loca ca,hPcita. rnhia.. 

10 
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CAJA I>IG ('HO~IOH 

(CoN ELLA) 

6J:BABLÁ BAMOS ele amor junto a l.a lut11bre 
~,., en nnn de las tardes ell"qtw el brujo 

del espncio, decora a todo lnjo 
con búrbaros motivos su teclwmbre: 

!tecat01nbes, con1bates ele titanes, 
lnclm ele fiems sobre cnmpo ele oro, · 
:.rllomos ebl'ios volcando i:ill tesoro, 
pnrpú r-eas explosiones de volcanes ... 

Filtr<í lJa,nse al tra.\'és de las cortimts, 
llenando de misterio los espejos, 
las dulces palideces vespertinas; 

y, en el prestigio ele las soulln·as bellas, 
In. ciudad ~·ncendíase a lo lejos 
.r la. noche cuajábase de esÚella.s. 

11 
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F . . T. )<'ALQUEZ Aí'vlP!JEilO 

'L erguit·los.~iea.ri!)A elnla(hl·o,. 
se estremecw Jpsus, y hulw un tllSÜLllte 

en que amüror:;o, triste y t:nplic~1nte, 
díjole: <e¡ Padre, en t.n piedad espero!n 

:Mas, abr·í(Jse 1:1 sqs ojos el senclHro 
<le redeuci(l!l para su prole en·f.Lil1(\ 
y ebrio de amor, hnmilcle, sollouwte, 
libó el eálir. de aeíbnrPs ~m tero. 

Bn el paso supt·emo <le la mnerte, 
do fue elmá.s dnlce, l'esignn.tlo y fuerte, 
su alma. al crisol clell'mfr·irniento ar(lía, 

y, pura, entre un SllRpir·o doloroso, 
tlejn.ndo el cnerpo pálido,y her·moRo 
vol(J en nn lampo ,·h·ido del díA.! 

12 
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CA.JA J)J•;CitO,\HIH 

[9N !eenncla, lalJOr de paz voltea 
~ la.~ aspas rechina.ntes un molino, 
y en sn leeho de est.iércol del eamino 
lc1, vaca, melancólica sestea. 

Cou !oH broucíueos to¡·.-;os nl desl!udo, 
qne copian' lo¡;; espejos del remanso, 
los labt·ttdm·es rompen sin cleHCftnso 
ht tiet'l'fl. virgen de tapir. felpudo. 

Heg,·esall al alero conocido, 
donde colg<H'on eu abril sn 11ido, 
las golo11d I'Í u as de J'emotos cielos; 

y, al Lt·a l'éR ele los árboles fnttales, 
los llifios COII SllS VOC8l'l lllllSÍCales 
ya.n sig1IÍPHdo ln, soll\bra de los v1wloi'i. 

13 
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I~L RE'I'fiA'!'O 

~PHiiÚONABA sumautúu de luto 
Z>-" con el etéreo broche de ll!Ja joya., 

y el t.oque osct1ro ele Fraucisco Ooyn 
em nu peestigio ele 1:->U rostro enjnto. 

Lal:l alegre~:~ comadres ele 'l'oleclo 
ante sn porte ermét.ico reíHn; 
pe1·o los homlJ res locos se \'Ol \'ÍH n 
por sn risado mechoncillo ledo. 

Rimaban segu idilln,s sns cat1ei·a8 
cunndo al herir, nerviosEts, las acem.R 
con sus botitas de tacones nlto:;;, 

como sal icht de n11.oscn ro estueltP, 
sn fignrn c1e lúgubre pelnclw 
se copi:=tba fug·az en los asfnl tos. 

14 
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CAJA DE CROMOS 

t9N rosa, y verde pálido se funden 
"G<

1 las nnlJa.r'l'adrLs trÁmulas y rojas. 
Sacude Al árbol su melena de hojas 
que, secas, con el viento se difm1c1en. 

De mu1 cn.lleja triste Sfde el duelo: 
gen te de 1miwlón ;y de chaqueta, 
qne tlomina lü escuálida silueta 
de nn franciscano con la vista a,l suelo. 

Rmws robustos, la pegnefia caja 
<d cementerio llev1111, donde baja 
l~ll tre rezos :y súplicas sencillas, 

mientras esparce la amistad sus flores ... 
DC1itn.r1 su tumba en tibios resplfLndores, 
¡ nwlaucMicas tardes amarillas! 

lG 
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(¡\ltmALLÚK) 

@l V li>A Homlmt de do lot· prestigi• 
);;;o ojos ele IJilt'Í sobre óvalo de griegn: 
¡ twgros diamantes en q11e el fLmpo jueg·a 
ele IH:s nguas Hnrcót.ica:;; de t<ist,igin.! 

'l\1,lle de rnma qne estremece un ''·uelo 
y gracia de nttft t·eina ele Dalkat1es; 
¡ verbo-lavn, de todos los volca!les 
qne con m neven lns ca.pas ele este snelo! 

Hn a.cica.ladttnuwo peqneiíita., 
nn fñnebre tLmnleto-al cuello-toen 
en el gesto ol'imlt.al de Sulamita. 

Y, a,sí ]Jnsa, elegantemente magra, 
eHta, figura. espil'itual que evocn 
nmt estntuilla. frágil ele 'l'mwp.Tfl. 
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CAJA DE CHOMOI-1 

;Asrró sin tasa sus pu,iml tes bríos 
?l en rendir· eien terl'ibles infa.nzones, 

y vomitaba rútilos doblones 
Rn escarcel<l en eróticos deR\'Íd's. 

Ante el balcón ele la. gentil Roxana 
l'im6le al BeRo sn mejor poema, 
al tíem po q ne con lindo nxtra tagema 
embozábnse el rostro, donde, ufana, 

la, estupenda nariz en curvatura 
era signo y pretexto ele bravura 
para, este altivo y turbulento macho· 

que, loco, al fin cuando soltó el 'florete 
(lescribiendo un gnwclioso molinete, 
:-;ólo inclin6 a la M nerte su penacho! 

17 
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F .• J: l<'AIJQUEZ AMPUERO> 

@,MBlEN'l'J•j de bochomo. l1odo y moscas, 
¿.; J~n el éte1· retumba el tableteo 
de tmupest,acl lejana. Cabrilleo 
de lucesillas en la.s ea,l;aS toscas 

(lel burgo. Jijutre las rayas diagonales 
de la lluvia, nictálope lechuza, 
mientras, chillando, desventuras crnza, 
azota de la ig-lesin lo~; criRt.ales. 

Al temblor de nna pávida farola 
que en la toi'cida calle alnmbra ¡;;ola., 
su esquelética sombra dfl mmtdig·o 

destaca, un perro en el grasiento muro; 
y regresa, ladra,ndo al eielo obscuro, 
a los sucios harapos de su aJn·igo. 
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CAJA DI~ CltOMON 

I 

gN la penumbra de su aleo ba vaga 
~ con el ampo sidéreo de Ulalume 
-emmeüo de opio, trémolo o perfume-­
su fr{Lg·il cn.erpo de belleza maga. 

Sembrados los cabellos de camelias, 
en perenne temblor ele largos t.ules, 
:-;u mano arranca pétalos azules 
de tlll miosótis, al son de las n u belias. 

La fiebre de la danza la enloquece; 
arden sus ojos, se le er¡sanch_a el seno; 
al espesnrse la tiniebla crece-

su sombra núbil; pero el sol la anopa 
con su veste ele ra,yos, y el sereno 
contorno asume de una griega copa. 
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Ji:' ..• l. F'Ú.QUJ·~;r, A,\J l'riimo 

11 

Así la contemplé: convuhla .Y alta, 
pálido el rostro, desdeúosa apen~ts, 
:,;in tiendo c6mo en las azules venas 
ele sn cuerpo la sangl'e hierve y Raltn r. 

En mis HUpl·enw,s fwsia:,; amorosas, 
urgido por la sed qne me abraJmba, 
el ánfora to 111(~ donde ASJHIItlea ba 
sacro vino de chispas luminosas. 

Rolló la linfa. eomo sierpe de oro 
poi· la inviolada nieve de su busto 
hasta el cáli7. del ínt,imo tcsow; 

.Y en el uffLn nervioso del viajero 
que >mlva a prisa el nrenal ttdusto, 
hundí lo:-; lahio:o. y n.g:otf: el veJJero. 

20 
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. CA.J A:D ID CHO.MO$ 

~NClDO al CHITo con rural paciencia. 
· b va el buey que al paso los nmnojos muet·de: 
sn ojo gltwco no copia el ca,mpo vei·cle, 
sino un cielo de gTis opa.lescencin,, 

.\1 agitar :-¡u cascabel sonol'o, 
alégTa.se el 1 abriego en la a 1 q nel'Ín., 
y a los reftejos últiillOk del día 
(h~ púrpura es la piel, los cuernos de oro. 

Con su eola en penncho se golpen, 
la clá,mide camosa que chónea. 
Pll úmplia. colgadura. Melanc(>lico 

nLmina sin mugir, como esca pndo 
del relieve por Fidias cincelado, 
o de J3i6n, del exámetro bucólico. 
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filE mw ·taberna e u el riucún oscuro 
~- que el ot·o de la luz bufmba rLpenns; 
ebdu de wos't,u, de ilusión y penas, 
tallando un 1·err:;o decadeute y puro; 

a,I Íl'iR de :,;11 fllltorchn de Aladiuo, 
el_ so fiado¡· nen ¡·{ltico bebía 
en su sed de infinito, Ja ambrosía 
trocada por el hado en pobre vino. 

iú·a el tngurio la m;ansión silente, 
Jo en copa de ónix g·élido nephente 
!E, brindaban ast!•ales het'mosnrns; 

y., con su exaugü~ mano_ temblot·osa, 
en el arpa de cuerda quejumbrosa 
!'limó sonetos de oe1~es bordadurús. 

rJ2 
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CA.J A IH~. CIW M 1 IKI 

.~ , . 
~BRlO la tanle 811 one11tnl paraguas 
· 01" de sed HK 1 ilas .Y de ramas de oro, 

.Y al decirlc; lo mucho que la adoro 
h11ho Pll laH fiHmteR nn sn¡;;piro de agnaf:l. 

l•:n h1 l>íhlien. paz, vaho de fra.g·u.n.R 
activnH denn.nu:t.ba.n Hll tesoro 
de estivales ardores, y nn sonm·o 
ha.tir· de pluma.r; y r·oztu· dn enagna~ 

dnHpert,(¡ del n.mbien te la. pnn~za, 
do trilwfabn el olor de loH HnlfatmJ. 
l'oiPn, ¡.¡avin. üpidél'lliÍH y em·t·r~v.H,, 

:,:e estreuweía.tr e u allwtr tes creeerJ, 
y en Pl urgir· final de mis conato~ 
bebí en sn eáliz pleno hasta las heee~ct 
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~LA NCO' dP Pnl'uefio de .Po~ares días 
en la. paz de la noche fm;forece; 

la culllbre del Oíta íle emblanquece 
de la nieve en ln.K lentaR agonías. 

La bruma aznlranlda con estrín,s 
ele luz, como nna ga.sn .. se estremece 
con el galo¡w, enyo est.rnellllo erece 
al acercr~n;e n, la.s ribera¡.; frír~.s. 

Salta en af'tillR.s el crista.l deshecho, 
cua.ndo, convulso, se delmte el pecho 
épicamente en bulliciosos giroH; 

y, ai-lmndirse de lllleYo, el a.gua pur~ 
aprisiona el carbón de la cilüllra 
del monstruo, con nn lazo ele zafiros. 
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CA.JA D~ CHOMd~ 

( l~N su CoRoNACIÓN) 

Onorato 1' allissimo poeta. 
Dante 

~~~ONDE Horece el numeu, a.lrizubombo 
,.,- del 'l'equendama, re,v de mil clamores, 
y lol'jamn los brazos redeutores 
In esbelta; lanza y el escudo combo; 

~~ollí, del iris bajo el viejo dombo, 
-palenque de titúnicos rigores-

vino al mundo del canto, Jnlio l_i'lorez, 
lwrmnno, no rival, de Silva .Y Pombo. 

( :on la fe del instinto, en raudo vuelo, 
li~ndi(J las alas de precoz polluelo, 
qne sednce la luz con i'n espejismo; 

.Y ebrio de audacia, en su carrera. fnwca, 
pos6 en un plinto ele la cumbre blanca 
pn.ra mimr sin vértigo el abismo. 

:; 
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·lf. J. FALQUI~Z AMPUERO 

II 

gxcelso vate que el morder ~aportas 
del áspid (1) ínvit'ible que te hiP-re, 
y, corno el sol qn(~ deHlnmbn=wdo mne1·e, 
al calor de lm• versos te coufort,as. 

Bólo te restan ya, triRtPs y cortas, 
horas de angm.;tia qne janJ<í~ difiere 
(~l implacable síno, que 110 quiere 
ver m á~ la.s n.lrnr\.1,; por t.11 verbo .ttl1sm·tas! 

Cuando a.ñn le qnecla n. t<n cerebro fnego 
eon que altnubrar· tu soleda(lr11odesta, 
como en los días del civismo grieg·o, 

colmando a:;;í los nacionales votos, 
te da Colombia en resonante tiesta 
la guirna.lda de rosas de sns sotos. 

III 

real el cantor de lr1 hechicera Armida 
víctima fue de la a.polínea, rH.ma: 
abre el bardo ln.s pnert.ns de la Farrm 
,í' Ae eíerTan tr·ns él las de la Vida.! 

S:dve inspirado y férvido lirida! 
LH. jnvent.nrl· de América te nclama, 
porque en su pecho derTH.rrmste llu.ma 
de a,moreR en irreedio convertida. 

(1) El cáncer del maxiJar inferiot· que tiene al Poebt a las puertas~ <!e 
¡¡¡epulcro. 
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CA.TA DF~ CitO MOH 

At;Í fue Vate como tú, el Rabino 
que nació bajo erün'!lla de tormento 
pnra cumpiir tnmbién vario destino: 

Caudillo de la. Fe que mundos crea, 
ltedentor del humano pensamiento 

.Y Homero celest.inl ele otra Odisea! 
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@N lfLS ribe1·ns que el CaJ'ib~ Laña 
JQ' y sn nfl.dante OI'qnesta de sirenas, 
en las noches del t1·ópico serem\.s, 
con dulce¡;; cnntos almn.rino en¡tnña; 

en f(}I'Lil tien·<:t qne a la voz potente 
de Colún, vencedora de las bnnuas, 
.·(~O In o el nenófn.l' 1-m t.re hervor de espnnH\S, 
hrot6, feliz, parn. In lncha ardiente: 

allí, la lur. de Jtuí.gicos reflejo~'<. 
viú el l'ctladín fntnro, mientn1s lejos, 
(m nn cielo q~rnn.l de oro y p:nwa.te, 

volaba. el có11dor de impoluta g·ola, 
.Y en la llanura, al desfleca.J·la cola, 
piaiA.haú los C\)J'eeles 11e cmnhate ... 
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~g esbelto J~IOlltP en la mu.llida: falda, 
-G" como se t1ende una odahsca Joven 
para escuchar ~trpegior,; de Bethoven 
en su diván de fplpas dP e1•mJeralda:· 

así, der-cansa en placidPz IIIOI'OHa 
la ninfa ele ·los Andes in ti nitos; 
y, jónicos panales exqniRitos, 
son ]¡¡, rlelicin. ele :o;n labio roRa. 

Yacente, cual la múrbida l>es<lémon.a 
del bardo inglés, que en ellnjol'io tá.Iamo 
d cuello dobla de gent.il auélllona.; 

al regalo Red oso de la alfombra, 
RUeña Quito ventums bajo el álamo 
que le brinda el beleño de RU sombra ... 
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F~ J. FALQ.UI<~ZAMPVK•:Im 

2}'1!: IRA DLOS, son los héroe:-; que el radian te 
~~t?J; sol ha. cnl'tido en bélico.'! t•igol'es, 
J' que el cá.liz de todoH los dolores 
Jamá.s alteró el bronce del Rembhwte! 

Por los flancos a pico del Coloso 
que ostenta casco de Íll\7 ioladn albura., 
trepan la.s huestes con marcial bravura 
llevando, euhiesto, el tricolor glorioso. 

T<;u un fm.gm· terl'Ífico de patas, 
treme la nmsa del. volcán sal va.je, 
raudos, corr·en, arro) os escn datas ... 

l.,a Victoria, en la tarde qne declina., 
suelto el bla.nco prodigio del ropajes 
para besar al Vencedor, se inclinaL 

so 
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'CA.JA lm CROi\'1.0~ 

A CAHL,OS A. F'LORJGS. 

\S:OMO una inmensa y desbordada pim, 
.:¡•< el sol eHtivo los espacios baña; 

di 1 á tase a, la vista pn.m pa a.greste, 
dunclt~ la mies qne el veucln.bal azota, 
ni incliilat·se, con amor snRpira; 
y la vieja montaña 
l11c~n R11 caBCO de triunfal CÍilJPra, 
Pll la. qne hirsuta la neblinn. flota 
11. moc1o de hla.nqnísima erinern.. 

l11qnir:tos n. jnzg"iLl' po1; sns tremanteH 
l':t.bezu:,; rojaR. calvas, 
HOjlOl'lacbs por cuello:'l nwmbra.I1osos 
ol'la.clos con g-orgueras tinns y albas; 
!~l!lLildO COl'rGII lor,; VÍentOR Bibilantes 
JHH'la,fi vastn.s lln.mn·as polvorosa:s, 
Hlls músculos de bronce 
m neven el ala en Pstl·idor guerrero; 
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}'.J. ,F'Al.QifiGZ AMPUI•;no 

y el torvo llleJIHHjero 
de Jos dil1111t.m; Incas, 
de..-de eluublndo qne lo oculta, otea 
la en t1rada del u.biHmo 
y el cono en que la niev-e 
de mágico rPlieYe · 
en ln.t·gos hilos ele frescor chorrea. 

Con pre"ta.ncin de a.ntiguos caballeros, 
por la campiüa van .. y ~e CI'A,)'eJ·a 
que la. fun<ln.-a.l <U1da.r-de los ¡teeros 
les recogie1·a el canto de la Cllpa 
de plunms l'Plnciente,;. 
La ·g·n.l'l'a 1Lhiel'trL e11 escamosa. chapa, 
~wa.nza, firme re111ecltwdo el golpe 
ele espuelas eRt.l'iclen tes. 
lnm(lvíles ele pronto y sorprPJidendidas, 
las gt·a.ndes a ve¡.;; negnrs e.-;eueharon. 
el ettHllO coloqnio dH ifl,s cnmbres 
con los valles de opacas nvenidn.¡.;, 
porlns que en lúbrico tropel cruzaron 
cadHras y pezur\as confnm1iclas. 

Pletól'icos de fuerz::t, ebrios de espacio, 
con ful'ioso nlP-teo, 
de l'fi.R del snelo s.l dombo del palacio 
de Febo se levan tan: 
la nlirada del hombre los asechr~ 
en su bog-ar ft·ené:t.ieo o trn nqu ilo, 
y ufnno de surcar el ét~r libt·e 
(.s cn.da cóndor una ail'osa flecha. 
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CA.J A DJ<J Cltol\'10~ 

Ya se los ve e¡;;coltn.ndo frágcil nube 
que vaga hacia el l'o1tiente 
Pll la forma de can·o de un querube; 
o, Pll el límite azul del horiz()nte, 
Hobre el abrupto cono de a lgÍlu monte 
dPscribir sileJtcio.-as espirales, 
Imredándose al pnRo 
~~on girones de nieblas siderales . 

• • • • • • • • • • • • • o •••••••••••••••••••••• ~ Q .. ~ .. ~ u.,. o .. ~ 

1 lacia el cadáver de nn corcel tendido 
I!ll la. esmeralda de lH. fértil grama, 
los c(llldores harnbriPII tos · 
r·í\.pidoK bnjan en rnidoNo enjfl.mbT·e. 
Combate es el fest.ín: tPITibl-e llama 
dospiden las pupilas; con violentos 
aletazos di:,;púümse la fibra 
1' la pulpa sn.ngTien tn, 
Ílnsta qne, .a,] fin, ellnchaclor más fuerte 
011 la batalla por la presa., n ira.do 
I~OJldelln a los demfí5 n fngn. o llltlE'rte! 
~¡de ¡•ohtJRt.ó cnzn.rlnr fnt~t,ivo 
In mano co2;e con andaz irnpnlRo, 
itmt.o al rojo botín 1111 !'óndor vivo, 
híRpido, ronro, tétrico y c·on YUIRo 
Pl temible aninwl fot·znt· intr->nta 
nllm:o qne lo oprime; 
rnas, la diestnt. vírllno lo redime 
Hino cuando, implncn.ble. le l'evienta. 
c~on agudo punz6n el ojo nrrlientp; 
ontonces huye, exaspemdo gl'ita. 
pi(liendo auxilio a las dispel'sas alas 
que, p1·ontrts, llegan al clamor doliente, 
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;y fatigado ya se precipita 
entre el espu.nto de Cf1l'l'erü. loca, 
desde el zeni~ hirviendo en J·a;yos dP o1·v1 

contra el puna! desnudo de la roca. 

El Genio, }¡¡wta.la Oloria, 
se encumbra coll empuje sobeniiJó; 
y como el n~y suicida de los H i!'es, 
harto .)'ft del ncíba.J· de lor:.; necior,;, 
contra el peñ(m del sufrimiento hlllliHIIP 

se lanza sin un geAto 11i u11a queja 
con el ruá.:,; vnmnn de los despt"edos t 
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(DE CH. BA UD E LA !HE) 

{~u.s pies, como tus m_~:u.JOs, son finos; tu cadent 
'll~ firme bloque-es ~:>llVJdW. ele la blm1ca. altanem. 
Ar~ista pensativo, prefiere tu wodelo 
suave como es el vPilo de or-:curo terciopelo. 
'l'us graneles ojos de óui:x, colornción 111áH viva 
osteutan g'ue tu pnlpa de morbidPz lasciva. 
En tns azules islas de pámpa11as y nunos 
tu oficio es ir cebando la pipa de tus amos, 
llemu co11 agua f1:esca de cln 1 of-' m a nantinles 
y exóticos perfnmes, redomas de cristales, 
lauzar del amplio tolclo ele le.ve l1lll<'elilla 
la roudn de mo~guitos que znmbfl. en la cortina.; 
y en medio ele la pompa triunfal de la mañana 
comprar en los bAzares la frula de om y grmw, 
Cantando mny bajito tus viejos nires mudos, 
dirigeH por doqniera. los negros piPs dPsnud os; 
y al extender la tarde Ru púrpura procera 
tn cuerpo fatigado reclinas en la estera., 
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,\'fatigado ya se precipita 
entre el e~p<Lnto de carrera loca, 
descle el zenit hirviendo en J'B.)'OS dt> m·o, 
contra el pniia.l desnudo de la roca. 

El Genio, lwsta. la (~loria, 
se eucmnbra co11 empuje sobent11o .: 
v conw el rev Rnicida dP los aires. 
ÍÍ.a rto ya (]¡,f'acíbtu· de lo~;; necio::;,· 
contra. el peüón del sufrimie11to ltUJIIHlW 
se lttiJZH f-iin un gesto ni u11a qurja 
con elmá.s vai'Onil de los desprec·ios l 
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(DE CH. DA UDELAIRE) 

{~US pies, como tur,; ma1tos, sou finos; tu cadera 
'll~ firme bloque-es I:'Ilvidia ele la bhlllrtL alt::mern. 
Artista pe11sativo, prefiere tu modelo 
suave corno e:,; el vPllo de ofo'ctno terciopelo. 
'l'us graneles ojos de ÓIIÍX, colomeión 111ás viva 
ostentan que tu pulpn ele morbidez lasciva. 
En tus aznleB islas ele pá111pa.1tas y JTtmos 
tu oficio es ir cebando la pipa de tus amos, 
llenar con u gua fl:e:;;ca ele clnror,; n1anantinles 
y exóticos perfumes, redomas de cristales, 
lanzar del amplio toldo de le.vP nnJ~:<elilm 
la ronclü. ele moBquitos que :t.mnba en la corti1m; 
y en medio de la pompa triuufal de la. mañaua 
comprar en Jos bazares la fruta. de oro y gTaJU\, 

Cantando muy bajito tus viejos nires mudos, 
diriges por doquiera los negr·os pies desnudos; 
y al extender la tarde su púrpura. procera 
tu cuerpo fat,igado reclinas en la estera., 
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J' fatigado ;va se precipita 
entre el eN¡ w.n to de carrera loca, 
desde el zellit hirviendo en ¡·ayos ll<:' o1·o; 
contra el puf1a.l desnudo de la roca. 

Bl Genio, lwsta.la Glorin., 
se encmllbra cou empuje sobeniiiO; 
y como el rey :-micida dP los n ires, 
}unto ya df.J acíbar de }of-; necios, 
contra Pl peñf>u del sufrimiento llllliiHIW 
se lanza ~o;j¡¡ un geRt.ü 11i n11a quPja 
CO!l el lllÚ¡.; V[l.I'Oll fl de los desprP(·ioR ~ 
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(D¡.; CH. BA UDELAIRE) 

{~US pies, como tus ma.IJos, son finos; tu cBclera 
'll~ firme bloqne-es \'llvídia de la, blm1ea altrmen1. 
Artista pen ~>a ti vo, prefiere tu nrode lo 
suave como es el VPilo de osen ro teJ·ciopelo. 
'l'us grand~s ojos de óuix, colm·neióu ruás viva 
ostentuu qne tu pnlpn de morbidez la~>civa. 
En tus azules islas de pámpa.uas y ramos 
tu oficio es ü· cebando la pipa de tns amos, 
llenar coll agua fresca de cln rm; mmwntiales 
y exóticos pel'fullles, redomas ele cristales, 
lanzar del amplio toldo de le.ve mn¡.;elimt. 
la ronda, ele mosquitos que :wmba. en la cortina; 
y en medio de la pompa triunfal de la mañana 
comprar en los bazares la fl'llta de oro y grann. 
Cantando muy bajito tus viejos nires mudos, 
dil'iges por doqnien:~.Jos negros pies dl?snudos; 
y al extender la tarde su púrpura procera 
tu cuerpo fatigado reclinas en la estera, 
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donde se enjambran Rueiíos de abejas carmesíeR, 
gmciosos y floridos, como tú cuando ríes. 
¡,Por qué, dichosa niña, pretende t.u ignoraneifl. 
vet· el :,;ul'rit· etm·no ele la dü;tante Fnmcia, 
y fiándote a los brazos ele toscos nw.rineros 
dejar los tamat·inclos y eHbeltos cocoteros? 
Tú, que en fug-n,ce~; telas, bajo h1s frondas r:Htrchas, 
temlJlanclo allá a los be:,;os de fríos y de escn.rchns! 
cómó echarás de menos tus ocios tibios, francos, 
cuando el corpiño oprima, tus cadenciosos flancos; 
y te será preciso buscar en el ~;nbnrbio 
el pa,n de cada día, en el anoyo turbio; 
vender la esencia, rara de acm VtLpor de incienso 
a flol' de piel nacida para el placer intenso, 
y seguir con los ojos videntes del deseo 
de los árboles patrios el dulce balanceo. 
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(f<~N LA CotWNAütÓN m; Su MAJt•;sTAD SusANA 11?-) 

~OllF-Il1\NA viajera qne ele los cln.roR ortos 
r(P dPI pn.ís del Ellsneiio rE>gn~saR a t.IIH laH:'S; 
en tm fieleH vn.sH llos, de co11 tetnpln rte absortos, 
pet'mite que me ace¡·qne temblnifdo a tns ultares; 

J' allí queme ln PRtrofa de elog:io~, que es incienso: 
dl' nnbu,rTadas de oro para. el nznl snntnario. 
No extJ'ufles, p1·incesita, que ~n el clmnor inmenso 
de tu cót·te rPs11ene ln vox ele un solitnrio. · 

No extrn.ñes qnp, mi verso de-pu.t·nnsia.no estilo 
desplPgne Pll tn apoteosis sus Alas, rf'inH mía: 
¡amo el candor g'IOJ'Íoso de 1 n. \' eJtUf' de l\:l ilo 
y el ritmo de la Maja febril de All(1alucía! 

Permítele a.\ qne ciúe la corona de espinas· 
del El-'t.ro. que t'll tn cerco dé lnces prodigiosas 
dete1\ga sns miradas: ¡las n.lmas qnimei·inas 
se inebrian con el fuego de gemús primoroE>as! 
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F .• T. FA u¿¡; 1•:?. :\:\: p¡: l•:uo 

(DIE 'l'll. GAl!'l'IEH) 

Al viejo poeta y mi amigo fnrique Gallfgos Naranjo. 
~~ 

,t~OMA el niüo, f.d coryet·, nJm Jm\.1Jann, 
/F poln·e grano que swmbra en el florero 

de srlec\D. y nntignn. pdl'Pelmm 
que ut'Il!lll dibn_¡os del .Ja~)Ótl guerrel'o. 

l't~sa, el tiempo .Y i<Ls frá.g·ilt>s ntíces 
gracioso ar·bnst.o cin>oi·ador sustentm1, 
haRta. q\l(é ni fin mll\ll'?tflH y felices 
las ¡mredHs del búcaro revientnn. 

Vnelve el intfl,nte y mira. sor¡H'eJHli(1o 
que del á,nfora. ricn. hecha pedazos, 
como un haz de puilales verdecido 
se elevt-J, el t1·orwo de n1ovibles brazos. 

g¡ tallo entonem; a.nmH·arlo quiere 
al recio Ílllpulso ele ;;u joven ntatH>, 
que con el da.rdo vegetal :-;e hiere 
en el intento peligroso y ya.no. 
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'l'al, la ¡msi6u gerwina·ell JIIJesLro pecho: 
~H~111brnr pensamos nna ftol' sencilla 
y c~R 1111 cactos el que áhn.:-;e n. de~pPeho 
mmpiendo el vaso de ln,iosn nreillu ... 

4R 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F .• J. FALQUI•:z AMPUJo:IW 

A l\li PA nmc. 

~§,AJO ,.¡hayal que Pll (>l lujm;o valle 
-~ vieJ"t(> sonibrns de PHtroYa virgilia.nn, 
apretad(, el ijn.r, co11 \' tJI;.;o el cuello, 
ancho de pechos, de I'Pdonda gl'llpn., 
en la pompn. triu11fa.l clt~ lH, mA,flana, 
abiel'La In. lliLJ'iz po1· el I'PRuello 
que sr1le e11 hilos bluncos; 
pace 1111 (~;.;t.ol de cúncli<lm; bridones 
que se ar.o ta los fin neos 
con la se<lt>iw cola, 
y al trenw1· de sus finos corvejones 
eon donaire In. riza, y enm·bola. 

Lejos de la yegua(] n. retozona 
de túnicas de nieve, 
que en ]m; arroyos eristnliuos lwbe,. 
diSCUI'I'Pil Jos cabAllos 
en In quietud del valle Ilemo¡·oso; 
dignos por el prestig·io de ;.:ns galas, 
no de in Í1 t.il reposo 
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CAJA rn; CROMOS 

ni de trotar en la feraz llanura 
al met{llico g·olpe ele sus ut.llos, 
sino de abrir las encendidas alas 
de los eor<~eles que, de polo rt polo, 
relinchando nel'viosos, con tenidos 
por lt~ vibrante fu.sta, van uncidos 
a la. cuadriga eHplénd ida de A polo. 

Quema las tierras PI febril bochoi·no 
del verano feenndo, y en los ti·igos 
hay un tnfo de panes en PI ltot·no. 
I~s tiempo de In ,.;;iprn hra biPJJ heclwra, 
enando la t·eja. del at·ado hiriente 
se \'u el ve de o m al fnego de la Riesta 
que ra.ma.s. frnt,os y corolas rnet-:ta. 
'~ivnz la oreja. y In. en lwzn e11 rdto, 
sintiendo el cálido agnij(¡u del relo, 
los ojos con t•ef1pjos de <~I'Ppúseulos, 
qnienm Rfl.lvai· en prodigioRo salt.o 
la l'llbicuucln. infinidad clelciPio 
a todo el bt·ío de HtHS tenHO~'< IIIÍlRculos. 
I nspiramlo Pn In e 1 úbricns ca.rrem R 
el perfume de gr~cile~'< crinerns 
al atnot· dP la br·isa e~'enrmennda.:,;; 
l'PCOl'l'iPildO budinleH J ¡wiiaf<COR, 
nHí.s veloces que piijn.ros al vieuto 
y que t;r·érnulas fleclws, eon Rus cnscos 
ergnidos i"Obre tímidas pot.rancas, 
soña.ba.11 con umnc·har de si-l.ngre y lodo 
la esponjosa bln.ncnra. de lns 1:wcas. 

Bajo ht pardn bruma. de ln. noche 
o en la dorad <1· ebullición del día, 
f>l palacio tJri¡.óa 
sn domo de cristal resplandeciente. 
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( :olo:-;o¡.; (1e grnni.to c;opol'taball 
lo;; anchos capiteles y los fl'isos 
tnllado.'l por magníficos a1·tistas; 
y I~Ls plPlws atónita" miraban 
al tntvés de fpstoner; y de aristas 
(;a.la.dm; en en(:aje, 
Jlaea.J'<MlH.R, cna.l nunca, la.s estrellas. 
1, ePrea. de los m{¡gicos ja.nl in es, 
donde t1·iunfaba.n mil (~:-;pecit~s bellas 
\](~ f"lon•s qne alPgm.J·on los fcstine:,; 
de l11. ponq)(Jsn. corte; 
eon NIIN llllll'ON ceiiidoN 
por lw; ln·a~os (1e in:.?.:ente lliH.<II'erwlvn; 
al abrig·o (](~]-viento qne dH! NortH 
sopla i J'HCIIIl(lo, estn.n ln.R gnlerías 
dP-lnne\'O Angia.s qne viv(~- deliranclo 
eon el pi'Odigio de sedeñas pieles 
y el fi.ITI!.IIqne pl·ocero de sus erías 
de HerviosoH y fP-rvidoN corceles. 

~Jllos CJO!l .loH qne vnelan a.l combrúe, 
Hintiemlo eón1o nu-;ga el n.eicn.tf! 
In. gnn,ldl'll.pa. dP cnnw relt1ciente; 
los -qne ton el t.l'innfo al cielo encfdn·it.adoN, 
(lise!1n,n ln. fig11rn, n.m1ipot.en tA 
de Jo¡-; H ér·oe~-: e r i rmcl m;; 
los qun Pll nwdio del pil,nico erPciente 
(]p ]a,g t,¡-j¡.;{f'R rlPI'J'OÜtK, 

alreRpln.ndor de plnt~a 
de la lllnn. qne riela en lm.; r·e1nan;.:os, 
ent.re el en1jir· de las loriga" rntnK, 
eon eRen rePOR liJan sos, 
lamen el m:->Lro <lel g·inete mnPrto 
sobr<~ el eéspe<l mn.nchndo con la Ra.ngre 
qne flnye Pi pecho por llel:wte abierto. 
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l•iste es el sínQ qne la vida g·tianla 
a lm; que son en la bata,l\a, 1·uds, 
y en ;el, eglógica paz de ·la floresta 
modelos ele e!Pgancin .Y l'alentía; 
euando no quiere In desgmda impía 
que en la triste vPjez prer-;t.en ayuda, 
hnndiclos en el lwri·o, 
<11 ventem de tmzn, miserable 
qtw en1,re eoplas y torpes juramentos 
llPvtt a la feria c;n <~t·njiente cmTo. 
Ü q ll8 en a,le¡2,'1'P tH nle' dp} et> t.ÍO, 
o en la fmH~ión delre(londel polvoso, 
eieg·os y sordos al gTitar bravío 
de los magnate~ y la,s plelws bajas, 
espit·en en deR;IJtg'I'P torrentof'n 
<>lltre el ba.tú dPl ntnnto de lnk majas. 
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F .. T. l•'A I.<c~ut~z AMPumno 

(lh; Nm,LY l'rnmuol\IME) 

U señor Or. Oomingo R. Castillo. 

~!@ L EU 1\ PI ~dba con leves so~ rojo:;; 
~ y prelnd10K de v~rgrt alegrm 
a,! (~Hpírit,n más que a los ojoH, 
cn:LHdo aún no es ni la. noche ni el (lín,. 

Y parece q11H ngrra.rda la tietTn 
'la imnineHtP cnricia del Hol: 
hay 1111 alto Ptt 1:'· vida, en la, siHna, 
y en los llnnoR, fngní\ n!'l'ebol. 

De loH cnervos y be¡;;tin .. "> noctl!rnas 
el el'l'ante clamor ltn C'PRIHlo, 

y el ellja.!lrbt·p .!P ,·oePii di11nmR 
del cortijo 110 Ita eorHP.llí\ado. 

Hólo un g·allo liÍ(~t{i,lopH p11Pbla 
el espacio de hostil elariHncln, 
v P.ll lm; hÍlnu~dos cielos la nieiJb 
iw He sabe si HH gris o aí\lllrul n .. 
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CA.J A ng CROMOH 

l•'lot.a y crPee con grácil def'greño 
eulas ruta::-; vnpor opnliuo, 
r1ue :-;e1:1eja la fuga de un Rueño 
n,nte el beso de sol •nntntiuo. 

Ba.jo gns~1 de aljé>fares fina 
duerme el prado de mie~-; odornn te, 
y Bn malla. sutil no ilumina 
el ardor de furtivo-diamante. 

Como suele el magnífico espejo 
de In novia lanzar un latido 
rJ., blancores de lis, da un reffejo 
de :,;u nácar el lHgo dormido. 

~{::¡,{]rugando, la virg·en paisana 
a las gen te:-< del barrio son ríe 
dPsde el nm1·co rle alegre ventana, 
donde el hielo a, la. lni se deslíe. 

Hn.y nn soplo qne rL ratoR numenta. 
Al vibm.1· claridn<l triunfadora 
P] oscuro bm·izon te revienta 
.Y l'lEtln d n.n 1m; u id os ln. n.n rora. 

Allá nbajo, en ln. glPlm ¡·osada. 
:-<11he al cielo de n.loncl!-as un com, 
y cmuinn, purpúrea \'acn.da 
Pllristnw<lo i,~llR cuernos de oro. 
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( lh; I<;MrLE V EHJIAElmN) 

A mi muy amigo Alfonso Arzube Villamil. 

@1 la ln:-; de los grandes caudela.bros 
~ qne en ltts fieHtas de Pot~;rl~:Lm denamaban ' 
siuiefOtl'tL claridn,d de dm;ca,la,lwos; 
del soüador neurótico 
los ojoH extil·a,viados evo<~nban 
rliverstM-\ nctit,nde:". de mn.l gnsto 
de príncipes jnght.n~s; 
al tiPmpo qne en los oro" de la, uoelw 
]H,s placas ele sn bnsto 
rielalmn como hermosoH !m u in ~tres, 
y el soplo de sn ve'rbo 
enfát,ico v acet·bo. 
rudo cmii la corté:-;a <le un carrasco, 
estremecer hacía, 
el sabh' que del cinto le p<~llllía 
.r el pltnna.je de uieve de :-111 eai'ieo. 

fíO 
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Con el illlpnlRo de u.qnilón fure11te 
:-wlvn los lirJclef':l ele su vnsto Jmp~e1·io, 
de punta en blanco armada 
su figtll'a itH-;oleute, 
un halo de misterio 
la euvuelve; :y a pesnr del nnifonne 
que rambia. con frenétieo entnsial"mo 
(mtre el inmenso pasmo 
de sn Corte, 110 pudo a.! lfia.bio mliLJdo 
nunca oenltar la munqueda.d clefot·n1e .. 

ConJO nna tone, su feroz org·ullo 
la. ti;rra desafiaba; 
v as1 le pa.recm 
que a conjurar btLstaba 
la.s leyes del destino 
el ceño adusto que en su rostro había. 
Ayer.] ernsalén, Bag·dad má,s tarde, 
luego 'ranger, la China., el mundo entero, 
eran para él un trampolín lig·ero, .­
do entre piruetas de marcia.! alarde 
se ejercitaban bajo el amplio domo 
de cielos diferentes, . 
I':U lmmg:o zanco? Rll flexible lomo. 

IGI ventno nm'Leíío 
lo vió en sus tan1es p{Liidas surcando 
la.s grises ondn.R eu su yuc!Jt;. Un sueño 
de leye11dfLs de rubios paladines 
su 11Jente acariciaba; 
y emboz~:ulo en la flámula de armiño 
eJe Lohengz·in, ele pié sobre la prora 
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A Leopoldo lzquieta Pérez, fraternalmente. 

~N la torva qnietuc~ el~ una maiin~w. 
? quema.nte del Deswr •. o, 

a. lomo de ea mello, R. ,g rnzufes rwso~> 
mi(/e el vasto arenal, la cara vn\1a, 
con la. ansiedad ele quien espf>rn al puerto 
llegar después de nn ang\1stioso viaje. 
Y más lejos, cual nube tormentosa, 
lm; centauros de Arabia., los bravíos 
y ágiles hombre:,; que en veloces yeguas, 
'tostados al fulgir de los estíos, 
eifírnrlo el c{\.nclido alouicel del mom, 
sin eoneeder n ln veng:an:;o;n tn-'g"llH-H, 
galopn.n eu hirviente mncllednmbre 
hn.jo horizonte:..: infinitos dP oro. 

l';mpailn. el eielo en COIUlJust.i<ín, la. :,;onibm. 
fatídica ele! buitre 
qne lleg-a en buseH. de botín, enfermo 
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CA.IA DE CH,OMON 

de hambre, copiando en la ondulada alfombra 
,;n escnálid n figura; 
.)', mient.ras hiende la ra.dimm. altnra., 
,;e creyera que fiot.a en el vaeío 
Pl tenebroso espíritu del Yermo. 
¿A .c16nde se encnmina 
la gente beclnírm, 
111 ísera tribu de vagar gi ta.no? 
Ma,rcha. a prm~ba ele hast.íos .Y rigoreR, 
1m hondo olvido clel a.duar lejano, 
<l.l soñoliento avance ele laR piel'!1as 
üe las gibosas beHt.ia.s, tms las floreA 
del pensil}' SUH límpidnR Cisternns. 
Vieron el Cairo, cuyaR torres blaucas, 
ln. Inna del Oriente. 
niqnelarlora del pn:lma.r convulso, 
lmíift en ln,:-; ondn.s de su luz mnriente . 
. ~ lnH vellw;;ts aJJcn.s 
<'<.l.l'g"a.n el ft·¡¡ to t·ico del pillaje: 
1:i11 r.illos. serla.s. nácareH y g:omas 
qne H.q nelb gen t.P dr" feror. instinto 
y de vH.lor sa.l vn,ie, 
rob6 h<J,stn r>l p'nnto dP :;acnr elroHtro 
'"11 t,ibiH. :-;¡¡,11gTe (le nrlver¡..;arios tinto . 

. \llA, In. <tg-nat·cla co11 ¡.;u jugo fresco, 
r:on el satín d~· qnita.sól agreste 
la palmerA., y lnciendo el ata.vío 
de 1111 eefli(lor de juncos pintoresco, 
eon ¡..;11 ftnnta ele perlas y corales 
lln.mn n. sns bordes a jug:ar el río 
tímidas g:n.ríln.¡..; ele plumón celeste. 
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Al Oásis de luz también van éllas, 
pálida,s hembras de mira.r uraüo, 
l1<~ prominente bnspo . 
y gitanescos a.ires turbadores, 
que en el arco macizo del camello 
cantan en ritmo de langor extrañó 
pant calmar rec(mditos dolores. 

(luién sabe si mañana 
-al plegar su abanico de luceros 
la noche !-cuando en explosión de grana 
surja. la aurora, miren los viajeros 
de broncíneos semblantes 
y filudos acero¡;;, 
que de aquellas ard ieu tes islamitas 
que el erial, corno rosas, rwrfumaron, 
sólo qneclaH sns ln.rgaR y tremautes 
crineras qne en las brumaA infinitaR 
y al volar ele los férvicloR bridones 
ofrecen la ilnsi6n, por lo distantes, 
ele un rdroso batir de pabellones. 
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CAJA 1)[1~ Cito MOH 

(lh~ Il~<;NnY D IG Rrw N n~n) 

Al hcmo. Sr. td. Clavery, Ministro de Francia, 
en te~!imonio de estima y amistad. 

"~-' U, q11e con leve soplo 
.;) ' en el aire derm.mu.s 

las hechiceras gamas 
que su~en de tu :fl¡-¡nta en etipirn.lef-l 
n.l a.zur; _y, qne h~ t.íeutpo el Illtl.I' H1l·~~rallo 
-a su orilla Rentado-
Je grana, o rosa J'81··estido ucll11irm;, 
según que el sol en SIJ]at.ir alter·r¡o 
notas de luz o sombra lnuce al muJJclo; 
oh, tú que en lr,s poníen tc~R JJiela.JJCúlicos, 
por el trillo de :flores 
qne nacP en la pru.clern, 
y coneluye n. la pnerta de t11 cnsn., 
a los sonew bncúl ieos 
de h1 tn,¡·de, regresu.R co111plaeido 
de la dicha qne en SIH~rte te hn eahido; 
porque tu pPlTO el'! fiel como el rebaño 
de tus cf!,bras de pr6viclos racimos 
y tienes todo el aíío 
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F. ,T. FALQTJEZ AMPUERO 

en los caireles de tn parra ardiente 
ámbar cuajado Pl1 glóbuloR opimos; 
puedes- ya qne el v_ivir te reconcilia 
cou el Hado-olvidar que en las florestas 
de In, venlP Sirilia 
y en sns trigales de oro, 
misterim;o se(·reto 
se ocnl tn. a los lnmmnos. 
Dirige con re¡.;peto 
tns tLh>;OJ'ÜtR mir·adas 
a los cielos A.rcanos, 
el oncl& la cima h nmea 
del 8tna, qne, en la noclw, 
incausa.ble rojea; 
y cua.ndo ya regreses 
al hogar sPrnioculto por las mieses 
de tu emnpo, que vayan adelante 
t,ns lebn!Je¡,; y cáudida.s ovejas. 
1 ,nego a¡)lica el oído 
al suelo conmovido 
v escuchar{t.R entonces 
el eco subterráneo 
con que gimen partiéndose los brortces. 

«Somos los qne ba.io la negra capa 
que enérgico estremece 
el aliento vital de nuestros pechos, 
mientras del cráter, lívido se escapa, 
entre cuar·zos c1Pshe('.hos. 
a.irón ele fnego en cuchillada inmensa, 
boleantos el martillo 
ni fulgor amarillo 
rle los hornos, bañadas las figuras 

'1> 
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de sudores quemanteB 
<:on que el torso reluce; 
fundiendo el minera.! que corre y luce 
conio rojiza sierpe, 
por los canees de greda, 
donde al enfriarse con vertido queda. 
<>n el marcial trofeo. 
Bajo la acción intem;a de la orgía. 
del fuego en crepitnnte pedrería, 
ebrios vivimos del olor a cobre 
que en la cólera santa 
ele templar sin descanso 
-para que el nervio actividad recobre­
se filtra por la red de la garganta.. 
Luego.q'ue hierve el oro 
se liga con argento 
y gana en brillo y fuerza. 
Acoi·dados el brazo y el aliento 
en la lncha tenaz con los JJJetales, 
el yunque en chi:;pa forjH 
con un ampo al rema.te endnrecido, 
finas e:,;pacla.;; de elega.n te g·or,ia 
y lanzas de reflejo enca.ndeciclo. 
Bien podemos decir q ne la, ba.ta.lln 
sale del antro del rl'itá.n herrero. 
Sirvió ele orbe al escudo el ojo verde 
enjoyado en la. ft·en te de los Cíclopes, 
y modelo de fúl~tida coraza. 
lH. espa.lda. fne qne entre ceniz de escOJ·iu., 
bajo el techo ele muela galerítt, 
se encorva en el trabnjo oscuro y n.lto 
de fabricar con bi'Once formidable 
las puertas de la Villa c]g basalto 
para dioses de mármol perdurable. 
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F .. T. I•'A LQu~;z AMPUtmo 

«Aunque sumidos en pi'Ofun.!1a noche, 
lok Cíelope¡.; hnbieseu . 
cual los hombl"es anmclo 
el hét~vitlo denocl1e 
de la pira (]pl sol en el brisaclo 
hol"ir.ontu del tllnndo, 
pero t'Oll eh~ ln, estirpe 
iutPliz p1·i:.;iclllern. de lH. somln·;-L! 
Bmr.n, al I"Íttno de fuego ele los hornos 
;mdoi· (jtie coJTe en abundantes hilos, 
miPtttt'<Ls la fue11te se desliza en calma 
btt.jo el toldo de ensueños de los t,ilos; 
y la ninfa en loR húmedos espejos 
l'tl mi rn rse des nn da 
con malicia, sonríe. 
Nunca secó ln bris:1. nuestros músculos: 
Uella es la tiena. Sus gentiles rosr~.s, 
i neenAtuios de todos los erepúseu los 
.ven lFts que trinnf<-1, la divina sangre 
de Adónis, no se hicieron para el ojo. 
solital'io del Cíclope. 
~i nlg:nno t,iene el mallu'Lchtdo antojo 
de a¡.;oma.rse al dintel ele la cr.verna, 
espasmo loro siente la Natura: 
mastines J' rebaños 
se dispenmn en todas direcciones, 
y el rwe uo halln. p1·otección segura 
sino en el rapto de medroso vuelo. 
No vnle que, los miembros estirando, 
busque el proscripto en el felpudo suelo 
bajo los l1Psns ele la. lnz, reposo; 
intel'l'nmpen el cn.nto la,fl mujeres 
y conen a. esconderse en los follajes 
o en la gruta de ramos coralinos, 
Lycoris y la blonda Gala tea; 
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y enrr\ndece ell'allel de los pastores, 
si el viento que hace !"st,remeeer los pinos 
cesa al a.nclar la sombra gigantea. 

«Los Sil vrwos barbudos 
nos lanzan los filudos 
gnijatTos del ettmino, 
y !PH hace reír el empañado 
cristal de la pnpiln, arreboznclo 
en el capuz del p8rpm1o cetrino. 
Bis cierto qne fFüídica costumbre 
de habitH,t·lu.s tiniPblas, roncos, feos; 
nos hizo; que la, mnza 
encaJleció ln. nmtto, y que la lumbl'e 
espectt'R.l de IoN hornos 
abmsólos setnblantes. 
Sentimos todavín. 

• de ;tt fot·j:t laB ansiar.; fl.premiantes, 
y en el bat.il' rabioRo ele los fnelles 
q ne nos es'ta.lla el pecho se el iría. 

I<Deja ya que la. dulce prin1a.vera 
enflore lct pratlPrn, 
y no aventures la. erra.bundn planta, 
Cíclope boudadoNo, 
por tiena, que Así puga tns amores. 
Al oscuro trabajo conocido 
vuelve, que t.ie1nbla, en ex¡Jlosión de chispas 
In erddera, y laR cn va,s co11 hervores 
se convulsionan en sns anchos vientres. 
Los cielos no sonden 

61 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



L1' •• T. FAÜtUEZ AMPUERO 

sino a los trigos que g'lorioso dora. 
el sol que pant tí IJO.. tiene aurora. 
Vuelve a la noche clel cubil etema, 
al bullicio infenml de ejes y gnías. 
No t,e ocupes del homlire, y, a meJJudo, 
obrero vencedor, pardo y nervudo, 
en la excelencia de tu ¡.;Íno fía.. 
'rienes por cetl'o colo:,;al martillo 
y, por coJ'onn,, el caReo rutilante 
del volcán que cilllbrea 
su penacho de ráfagas humosas. 
Maña,na, cuando al yunque resonnnt<:>., . 
forje tu brazo la mej:or preHeH, 
no olvides que, como los dioseR, haceR 
en prodigioso juego, 
brotar ante los oj·os J.eslumbradüs 
del bmñido joyel, rORH,s de fne~m. 
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(A LOS MARINOS DE LA R. NAVE «<TALIA)> 

,<Q 
~UNA inlllortal del numen de la guerra 
~ qne, bajo el pnlio de tu azul sereno, 
diste vida y poder, honor y fa,ma, · 
a.! pneblo qne, después de 'l'rasimeno, 
se alzó múH fuerte y respetable en Zama; 
nido de oro del Arte, en que Virgifio 
embocarn su tromp11. resonante 
para canta,r el tormentoso exilio 
del palnd fn l~lleas; 
en el que. gTave y vengador, el Dante 
hajó al imperio de la.s sombraR reas, 
para n.scenc1Pr nuJ..s tarde por la escala 
de snR tercetos, a.l plafón celeste, 
do Beatriz lo esperaba, con el ala 
pleg-acla al modo de impoluto cisne, 
y en finmmn vira. tfp color, la, veste; 
yo te salnf1o, cuand0 rauda, esbelta 
se desliza tu nave por mis playas 
en su glorioso tdcolor en vuelta; 
.r el beso manso y musical del Guayas, 
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de la amargura de los pontos libT·e,. 
es elJ·etol"llo, con gentil ernpeño, 
deliB.rgo be~;o·que le manda, el Tibre r 

No sufre mengila.s la procera Haza 
que la, vetutSta Loba 
criara a HUS ubres-cfdices repletos 
de v igo1· :·wcestra.l -y la anJeJTazn 
de que líoneH futur·o¡,¡ Caporet.or,; 
el rumbo de t.ns naves 
que rompen oln.s y despc~itH1tl un bes, 
desparece al rng·il' In llitJnarHda 
del V<M<to incendio cln los Jl\HJvos I'Ü1VPS.­
Bajo la acción dc~ tn potente soplo 
snl'gierml de lm; tllnH del escoplo 
de Miguel Angel, diol'ieS y tita.nes; 
y el perla, y grann qne sn cutis bello 
ost.ent:J,n Fomn.:r;ina 
y la Mn.donn lR.nguidH y discretú., 
no E;)s del Mn.go <)e Urbino, en ];-¡ pnlettl ,. 
sino un destello de t11 luz divina. 

Ca.balleros asin miedo ni reprochell 
lo son todos tns reyl~H: 
enemigos del vicio y del detTO!~h" 
.Y los priHH~ro:,; en cumpli1· ln.s IPyeR. 
'l'uB reinns son graciosas corotHHlas 
que extinguen de ~n pueblo lor,; enojos:: 
ho.v (<;lPna de f(n·vidn.!.; mira.das, 
l11egn Yola.nda de los lindaN ojoB. 

l<jre:.; clásico olirn pu dP Armonía, 
y hay en t.ns verdes cn.mpos :3oledosoH· 
y en tus llJOJltaiia.s que la nieve unfría,. 
ni!Rgrol-3 prtl'il todos los plal~e¡·e::.; 
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y nvpegios pcu·a todos los ¡,¡olJozos. 
El cmlto es ELlma de tu pueblo: ca.nta 
tn victoria de n.yer, qm:¡ es el ammcio 
del porvenir magnífico qne encanta 
la mente de tns hijos soñadores. 
I•;u el ma.nuóreo verso de 1 )' Annnzio 
-celebran. los valie11tes defensores 
de tu fecundo snelo, 
)' 110 olvides que, n.l águila romana, 
«le vi. no estrecha la mitad del cielo h 

G5 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F. J. FAIA/,UEZ AMPUJmo 

A Pablo 11alacio. 
L' enf~inl ele .\Iagdala, la Jlet1r de Hl-tha11ie, 
S' 1..'11 ~l.\ la vcrsJé.si.t~ qu' on nomltH~ le Chri~t 
Et parfuma sc.s pi;_;ds ain:-;i q11'il est t!l.'rit 
Et la letTc cuunut la Lcndn.~sc inf1nk. 

Anntulc France. 

@ -
(9RA la tarde; ctl!l!Hlo en lumb1·e de oro 
~ delmot·ibumlo día 
-desde el cono n, l<t. base-- h~ mmtt.u,fm 
verdinegra se lml-1<1· 
en lo:-3 lincleH clf• ignotn lejanía. 
La. cmm, de iSim(;;·l, e11 los' follajes 
o en! ta e o m o 1111 11 id o, 
sus p6rt.icos nbi'Í<t. 
a gent.e que, de todos los parnjt-H, 
llegab''' ~011 llllll'llltlllo de l'ohnemL 
a escuelu1,1' ln. 1 mln lH·a. t,;EHlll~ to rn. 
de la ros~t da boea 11 n.za.reu a.. 
l~n trP ao u ella en t Ul'iin.s.t.a cmtt i ti\' n 
-p;o1·dez'nela y eh~ l8nguido SPiltblnnle, 
cliarlemacla de fúlg:iclos cnlH-o!los--
se ~wercaba la jov-PII Mn.gcln,lena 
entol'llnndo al U.Jifhl-1' ¡,;us ojok belloR. 
Alli, el Rn.bíno, de espnciot:a fn•11te, 
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.Y voz ta.n dulce y pnra 
como el arrullo de torcaz doliente, 
ganaba parcb PI cielo corazones 
más qne COil I'UZOlleS 
eon el bello candor ele su figura. 
Algo tiemo y snl>lime, de sus labios 
salió llaeíendo llora.r a las mujeres 
y fl, loe; hombres poner el ceiío adusto. 
~ntoncef', eon erótíeo.s resabios 

.Y en el semhla.ntP susto, 
der,:cnbrióf;e la rui"a de Detania, 
v cayendo n. los pie:-; c1el peregrino 
q ne en rojeeió, ~¡) mirarla, de vergüenza., 
después de humedecerlos cml el fino 
perfmne dun tro un ánfOI"R, llevado, 
los engujrí eon !-lll dorncla, treiJZa. 

A lm; reflejos últimol'l del día, 
.Jesús y la, elegante cortesnna 
mny jnnfo:-~ iba.u por extensa alfombra 
de rmmleR en flor. í::Jfl,ll ta, alegTía 
ilnrninaba el rostro del futuro 
Redentor de ll:l. hnmana 
prole de Adán. Con místico almndono, 
eH una soln ondula.eíón, la sombra 
ele RUR (~Uet·pos gentile;-;, m-robn.dos, 
se proypctaba sobre el verrle tono 
de In sn.bann. A sns g_Tietosos nidos, 
crotornndo, pasabn.n la.s ciguefins. 
Elln., en fiebre de gozo, blandamente 
descn11sa.ba en el brazo del Vide11te 
que le habló con morosa pesadumbre: 
<<-Dice el mundo que incMcil y liviR.na 
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con·es tras la> proterva muched mnbre 
de tns amantes. l'el'O el t1:iste hechir,o 
de tus ojos azules, otra coi,;a 
1ne cuenta con reflejos de a.mn,rgura.JJ 
c•-Señor-con voz estremecida y suave, 
como el trino de nn ave- ' 
le contestó a .Tes{m la, pecadom: 
víct,ima fní ele la geni:Ll temu1·a 
que mi pecho atesora. 
Amé con tan inmütado brío 
que aJt·en'ta. he sido e11 In, pa.t.el'lla ca.sa; 
amé como lo indica el roRti'o lllío; 
trasunto del incendio qne me 11 br.ttRa; 
y Ri enorme pecado 
fue ent1·egnr a los hombm::; mi c1ecoro, 
perdóuame, Señor, que no he c11 n¡.cJo, 
porque hoy lm; mieles de ot1·o HllJOI' clevoro ... Jl 

La voz de la mujprera un c1enoclw 
ele nnlRica.l lJ lancl u ra. 
J•;n fé1·tiles Huidejal'l perfu1nad:l::; 
la, ¡·ubiH, cabellent le enía 
c0mo un mn.nto qne el Hoplo de In noche 
agitaba. Con paso ignnl nwdía 
la ¡mreja, el camino 
que iba a, perdm·se en el espacio nbierto 
a, las ávidas sombras; y el divino 
Pasto1· habló las íntimas palabras 
que en su et.emn niuclez gna.rda el Desiprto ... 
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A mi i~olatrada hija Rosamira Matilde. 

~8 cara al ll1fLI', el blotpw d(~ granito 
€ con su ta.piz de yedra 
en brinco euorme alzado eteJ'JHllllfmte 
-como llll reto de pieclm-
pnrece que eAtuviera cont.elllplando 
con impasjble saña lo infinito. 
Todo es gnLnd ioso a.llí. SnngTÍ(~ll tn s 1111 bes 
desfilan hacia. el Nortl' 
en eómnlo fantásti(\0 espesf\das, 
y su atrevido corte 
les da aspecto de tropnK ch~notmlns. 
Pero también hay algo qne conmneve 
en la imponeute roen.: 
el alma gm. ve y triste 
ele la mujer qw~ asiste 
sin cesa.r, de;;de lo alto ele la ca.la., 
al partir del alegr·e marinero, 
cnyo bn.tel ligero 
en vn.gomsa libertad resbala. 
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En lngar a cúbierto del asalto 
illl'atigablP del tremendo olaje 
qne azota.l>fl, PI picacho de basalto, 
la gente pe:-;caclont 
humilde templo levantó a María. 
Al de:,;punt.nr la, aurora 
y cuando el sol espléndido moría 
tras In. bann eh~ espuma 
del pifilal-!·o rugiente; 
ca.Jmln.s por la, bruma 
y con" la toea n.l viento, 
irguiendo el tono dt! sns voceH fr-escas, 
lindas moza¡; de rostros colorados 
como ln.~; a.mn pola.s, 
iban reza.nclo hacia la hermHa blanca 
por los que tneron a las rudas pescas; 
en tanto que ln.s olaH, 
co¡Jt¡·a el peiíón salvaje 
en nácar por Ja.s algas con vert.ido, 
deshacían el rút.ilo pluma.je. 

¡ Lirio del cielo, vespertina albura 
qne, del fragor de Jos-gigantes tumbos, 
próvida a.leja.s las endebles quilla.s 
.Y enderezn,r-; sns rnmbos 
al abrigo de fértiles orillas: 
¡María!, qne en el alma y en el ponto, 
con r-;egnrn eficacia, 
la tempestad rlisuelves en rocío 
por obrn. d(~ la gracia 
inagota.blP de que vives llena, 
como de néet.m· púdica azucena: 
pn.ra el hu milcle nauta solí ta.rio 
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del Mare ~ostnun eres 
luz y brisa venidos del Santuario 
a la.s zurcidas lonas 
que, en balanceo sun\'e, 
llevan el ba,¡·co por lejana:s zonaH! 

.Tnnto a la puerta del hogo.t·, la viuda 
del marinero y 8\1 gentilretofío, 
lm; dos vestido¡.; de colores negros · 
pensativos eMtán entre lns luce:-; 
de una. ta.rde de otoño. 
Turbio aJTOj'tHdo Hlllt'IIIltr·nnclo pasn 
Il'ente a. la viejn. easn, 
y tnáH n.Jhí, con c1esigua.les e ruees, 
bajo tnpiclas fi'Oudas 
corre hacia. ell!U:Ll' qne, férvido, batalla 
por abn.tit· h~ mnpenn.clwd<l.(t'esta .. 
R.eeoniend o los puntos de la HJR.lln. 
convel'Sf1ll dos robm;t.oR pesraclores, 
y ganicln~.lllllClJnclm ve la fiesta. 
con que celebntn en los cielos pá.lidm; 
las nevnrl:lR gn.viotas suH nmores. 

Aunque el orto mngnífico sonda. 
y elma.t· se cuaje dP hei'Vidores copc.s, 
la, vincla no podrín, 
al eo11temphr el puerto. 
ul vida.t· en las tardes tuelancC>licas 
la triste escena del espo¡.;o mnerto. 
¡Oh, mar a.zul, tu feríclad oculta. 
quién descubri1· pudiel'a; 
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qni8n preeaven•e del sutií engaño 
que en tuR osa.rios de cond sepulta 
nl barco inerme y 1:1! nudnz piloto! 
Sm:ió tu rabiael itnplacable anhelo 
(h~ eo11 \'erti r eJi d nelo 
la dicha de nn hogar polJre y sencillo; 
y hoy junto¡¡] <~nl':eo roto 
que laR arena¡,; t·nya, 
ala H.g"(Jnicn ltlíl del sol poni-ente, 
el hnél'fano inocen t.e 
y ln n111jer clPl pescador cliflmto, 
solloílan abrnzaclos en la playa. 

«Culpa rne de RU noble valentía, 
lEL nmclre le dedn 
al niüo que, medmso, la escuchaba. 
!Dn la uoche ele lmm ele un verano, 
el infeliz Mateo, 
al mismo tiempo que me cli6 la mano 
ante la imngen tlP- la Santa. I•;strellaj 
con la tltllCE) ernlJriaguez ele! himeneo 
su la.bio me jnró: <<No más los ma,reH 
verán llli b;:vca, expuesta a loH azares 
qnP Lanto espnntmt a mi Rosn. belln.J> 
l'ero nunca el marino 
pudo cambiar el bárlmro destino 
que lo conrlPno. a la. incesa.n te lucha 
de trágicos horrores, 
en la qne son el vendaba! y el hombm 
dos rndos y eitconnc1os g:la<liaclores, 
JnnHí.s las onclm; con n¡ayor corn.ie 
contba.tieron la costa nca.ntiluda.. 
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<< l~ntre denso~ girones de neblina 
flotaban Jo¡,¡ cou toruoi:l del paisaje. 
¡ Honible tiempo! ¡ 'i'arde cle;;graci~ctcla,! 
'l'n padre con nosotros a la JuesH, 
su bendición l':lagracla 
impn.rtía al proélucto ele la8 redes. 
'i'ermitmda la cena echó lo~ ojos 
por la revuelta orilla 
y exchMnó: <<Mn,\m; vientos 
para el loco que buce su barquilla. 
a ret,ar los ail'i:tdot> elementml.l> 
Luego se fuo tranquilo, 
fumando si<~mpre, a la, riscosa playa, 
donde llegaban las euhiekta.R ola¡.; 
a deshrtcer ~;ns h6t·vir1os airones, 
y viéndola.R rodar en mil c~:Lbriola.R 
::;altabau de placer nuestros varones. 

<<De im¡n:oviso, en la bruma 
se destacó un e::;quife 
de lalllentable faclm 
que avn.nzH.ba,, después ret1·oct>llía., 
y, al fin, cniJierto ele rabiosa espuma, 
contra lm; picos de áspero Hl'rH<>ife 
lo arrojó de~arrná,ndolo la nte!Ja. 
Mi amot· que te lo euenta 
llO logra.rá <leci t' de aq nella tarde 
las múltiples augnRtin.!'. 
No em Mateo qniAll mit·a.r pudiese 
con indoleneía. el infortnnío ~tjeno. 
Hndo en el tl'ato y en el fonclo bneuo, 
Riem pre eR tuvo dispuesto a 1 t~acrifieio: 
no le HHtuchó el vieio 
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con c~l inJrrundo pringue de l"lU cieno. 
M<~ JHI.I'P<~ü qne le·oig·o: 
<c!:or t.n.ll el CCI ble! ~ü1 tardar! Un bote! 
t•:c;t<~ <)S gTan dín.! Venga Abn.nden1do! 
Y (¡\, gfmte rem10lta al fmlva.mento 
pliSO n. Hote el lanchón embal'l'a,ucndo, 
cj\W rd ret.intt'S<~ Pll blm1do 1rwvimiento 
dejó un canee de légnrnos rh'l pinta. 
JGnt reta.r al cielo! Una im rru<.lencia. 
que n.l bnwo mariuero hiere o nmta.! 
Llevu.c1a por tttroz prm,;entimie11to, 
con elllan toe u los ojos, 
l:t nmniobrs. sPp;uí de los valientes 
que, con tu padre, en roncé\. grite ría 
que clominnba con su \'OZ severa, 
en mm llébilla.neha se embarcaron 
para la lucha con !u ma.r bravía. 

<< gra la, born. en que los dos solemos 
visitar en otouo la ribera. 
'l'odrwía. percibo ele los remos 
el golpe atropellado. 
Con g;randeza imponen te manejttba 
J:c¡, frt'1.gil bArca que el tmbión cogía 
rugiendo de eol'ltado. 
Alguna vez el rostro dirigía 
hacia mí que, llorosa le mandaba. 
mi último beso en rtlfl,S del nublado 
impla,cable y veloz, como la ola. 
que el ciRlo con sus loclos salpicaba. 
Y ningnno volvió del tl'iste via.je ... ! 
[~se ma.1• qne, rümda ht melena, 
lame hoy la costa, niño bondadoso, 
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es 'un león que sufre In cadena, 
pero que luego brincará rabioso 
sobre Ja pre.~a qne en su ca;ma fíe. 
Ese mar, no le snrgue8, no ]p, entregues, 
como tu padre ,iu ventud y vida. 
Si me quiere¡,; ¡por Dios! t:;é de tu Chsa, 
de tu vieja infeliz que ie convida 
a que no te Hep~1res de su lado. 
Al antiguo pesar· otro no ngrPgues, 
deja. que rueden las postrerúfl horas 
de mi existencia., viéndote librado 
ele las pf'rficl as aguas branu1.doru.s. ll 

Callaba eluiiio. l•:n sn pnpila.ml rayo 
de precoz cmtnsia.s!llo aventurero 
brillaba como un tímido lucero 
en el fondo lejm10 del cr·epúscnlo. 
Nada pudo apa.rtnrle del camino 
f}\le, con ln. fnerzn. nmga del destino, 
sus pasós dirig·ía. 
al rudo a pnmdizaje de lti.s oudas. 
Y cna.ndo. libre, hacia la mnr corría 
los húmedos ct1bellos nl der<gaire; 
desde la. pla.ya., \riendo lnR eHpunw.R, 
como ro,;as de pét-.nlm: de nieve; 
irtfla,dos los pnlmonetJ por el nire 
rico de yodo} de át.ontot'> de lnmbre; 
en el clin.rio bregar de ln.s cha:Jnpas 
con la bonascn. que los tiesos foqnes 
HllC:OI'va o qniebr·H.: el infantil piloto, 
ebrio ele oir loR bnlliciosoi'o tognes 
de los cln.rines bélicos dd Noto, 
sint.i6 que ba.jo de la piel rosttda. 
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lat.ía. el mismo nervio 
del viejo lobo que tenaz, S< ,berbio, 
halló en el mar su tumba ambicionada. 

Volaba, el tiempo y la afición seguía 
desiurnlwando In, mente 
del hijo de Mateo, 
sin que lle¡rase el suspirado día 
de nmnplir el deseo 
de lanzn.n.¡(~ rt In, ma.r valientemente . 
. En el desv{t,n de claridad escasa, 
escomli·ijo' del duende de la casa, 
r.t la pobre VPilt.ana mal segura 
qne tenín el postigo destrozado, 
la inquieta crin.tura, 
se pasabn las horas asomado. 
Desde allí contempló crecer las olas 
bajo la acci6n del huracán violento, 
y S'e armlló con dulces barcarolas 
que le llevaba. el viento. 
La madre, ¡,;ospechando del retiro 
en que el rapaz vivía, 
conteniendo el suspiro 
'que le arrancaba lúgubre presagio, 
subió al desván con tünida cautela 
para ver lo que hacía., 
y lo hall6 sobre un tomo 
de carcomida pasta,· 
suspenso ante la hoja de vitela 
en que grabR.do había 
el néste.ilido cromo 
de un bajel estrellándose en las rocas. 
,Jnnt.o al libro arruinado, 
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la triste viuda, en lágrimas deshecho 
el rostro, descubrió sobre la me¡;;a, 
algo qne fue revelación ele un síno: 
m1 esbozo del viejo Abanderado, 
de la querida presa. . 
qne hizo el mar: 11n juguete del marino 
de la casa; .Y sufl·ieudo más que nunca 
su cornzón <le madre, 
al niño pro el igioso 
que jnntaba :i su pecho en dulce nudo, 
le elijo: ¡ «l~res hermoso, 
pero me hnrfí,s sufrir como tu padrell> 
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I 

~S del soberbio trmtco de Pela.yo, 
~ ele vetusta y se] vática 1Jic1alguía, 
do ingertara sn clnlr:e poesía 
la estirpe mora de R.ncestral desmayo; 

qne, en gig·anü!Hea ftoraei(m de mayo, 
brotó llena de rndn, valen tía 
templada por viril melancolía, 
In. noble raza que ei:igTiluiera el rayo 

de la g·uet'l'a en las p~l,lll]Ja.R luminosas 
del Orbe, que emergió eh~ la,;; n.znles 
ondas, eant~Ldo por el ágil coro 

de la;; blancas sil'euas arnJouiosa.s; 
'y ostenta en su blas6n h1,j~-t ele gnles 
que engolan, fieros, lm; dra.~·a.utes de oro. 
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II 

Bajo el dombo triunfal de la casona 
de salas t·esonantes v desiertos 
patios que hoy tieneÍ1 sus jardines ;yertos, 
cuya arcnd a gentil se desmorona; 

a,llí, estuvo la cuna de infanzona 
gente quP eu pobres barcos, por inciertos 
rnmbos viniera a los soñado:,; puertos 
ele anr<1s de miel y linru. retozona. 

Con el fl·aile despótico y ceñudo, 
y el hombre de at·mas que la gran rodela 
de bronce embraza, cou su gesto arisco, 

lleg·ó p] g·alán, tl'Overo y linajudo, 
peregrino en lf1 mnst~ia Compostela 
y tañedor de su rabel morisco. 

Jil 

He vi ven las fantásticas siluetas 
de la, moza. ele ¡2;ncrrn y el corchete, 
de l~:t dueña, el bu se(> u y H.i nconete, 
del cautivo de Argél y los poetas. 

CeleBtina, resurge con f'US tretas, 
a,seclw.ndo clobloll'')s. Su florete, 
en ascnas vil>ra un torvo matasiete, 
en el Hncio figón de caras prieta.s. 

Del Manzanares en la turbia orilla, 
eu las férvidas zambras de toreros, 
una princesa de cim bra.r gita.no, 
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junto n chaqneta que en la noche brilla, 
váse e11 ün\cPs infundios verbeneros 
por sn brumoso parque castellano. 

IV 

Lag·o de sol qüe en hét·viclos raudales 
busca senda, e'n lejmws denoteroFJ, 
es la l(mgna de R~-tbios y gnet'l'Pt'os, 
de a:;cetaR y de bfl.rdos intuortaleR. 

}1Jn awLlio de la:c; niey(~S eternales, 
a. 1!1 ROlubra. de a.írosos eocoterm;, 
eu ln,s chüím.S de rústico:-; alet·os 
y en las amplins mansiones señoriales; 

tracl u ce las románticas ternezas 
qne estáu cayendo de unos o,ios garzos; 
canta ronea, dolores y proezas; 

suspira con el An¡:!:elus; In. beiFJa, 
no es rnát-l blünda.; y ru tila.n en suR cuH ¡·zos 
vetas doradas que la. lnz irisa. 
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V 

En nn claro Lle cielo, el cono duro 
de relieve.':lmagníficos, su;; g0las 
de niebla, ciñe. En la.s sn.gr.adas tola.s, 
vierte la aurora. el rosicler más puro. 

Dentl'o la choza de pambil seguro, 
el indio libre, con sn quena a solas, 
canta; y rizan sus grises fu marolas 
las recias moles de basalto obscuro. 

Hay una cnlma dulce en el -pnis::1.je: 
la paz del allm mist.eriosn, -cuando 
la vida corre por feliz sendero; 

mas, de improviso, enciénd-ese el celaje, 
estn.lla nn tnwno y qneda retumbando, 
como un.a larga. vibraci(m ele EJcero. 

VI 

~~viento escal'llH~nn.lm la.s crineras 
en torbellinos rojos por lo.<> fre:;cos 
barrios de frondas, l i m pioR, pintorescos, 
pobl~1.dos ele a vPeilla:; vocingleras. 

Descienden en alud n. la~; praclems 
montn.dos en bridones gigantescos, 
y sus rostros, ceiludos y goyescos, 
imponen mñ.s que las espar1as fieras. 

81 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F. J. FALQUEZAMPUERO 

Selva de lt~nzar,:, a.nte el I"Ol m11riente, 
brilla en agudos lampos. Lleva el río 
troncos helados y corazas ro1as; 

y, en lof'\ rigores del bochorno ardiente, 
la piel eobri;~,a del titán bravío 
deE~.tira. sangre en abundantes gotaB. 

VIL 

Deshechos por la llama que consume 
lo mismo al héroe que a la noble encina, 
dieron su pingüe camación divina 
a la tienn. que en savia los rezume. 

¡Flor de adalides, su vital perfume 
circula con el aura vespertina, 
y es impulso en el nervio que domina, 
y es ardor del espírituincnlurne! 

Cuando trepidan en sus bases de oro 
los Andes, es que los gloriosos restos, 
bajo el tapiz de médanos, adusto, 

donde quedaron-épico tesoro-
cambian, chocaii.do, sus antiguos puestos, 
se rasga el lienzo del sudario augusto. 

VIII 

De este plasma de vida, en el regazo 
de la Madre fecunda, numerosas 
brotaron las falanges orgullosas 
de mente libre y de robusto brazo. 
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La carne muerta, acéndrase al chispazo 
del almo aliento vol<Hlor; las fm;a,s 
en floraci6n ubérrima, grandiosas 
muestras prodnce dentro breve plftzo. 

Y como salta del nidal querido, 
donde expirn.ra un cóndor, su polluelo; 
el Vengador del parit\, dolorido 

dejó los flancos de Avila rotundos, 
y fué por todo el colombiano cielo, 
como el Verbo de Dios sobre los Mnmlos! 

Agosto 10 de HH9, 
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(DIE l\1ARYLIE iVIAHKOVI'I'Cll) (.1) 

~ ]j;NÚJt'ARl<:N que brotan fiohre Jngos ele ensueíio, 
0011 suc; fénidas palmas J sus dedos treHwnt.rs, 

Jns manoR IlJP c:antivall con :-u letal beleflo, 
ora r:;e incliue1 uwstitLN o se ttleen ocloraHtes. 

Las llHLIJO.'I, ritmo alado de inquietudes y a.lttrcle1 
sereR que pleg-rw dóciles n. mi querer perven;o, 
cuando, insidioRa, apaga su~-1 cnnde]a.¡,; la tarde 
me obseden .Y pen:iguen como un dPstino adverso, 

Lafl manos que el amor m~'ís puro sm¡rosaba, 
aquellas linr1as manos qne no tendré j~muí,s,, 
manos que fueron mías y que yo idolatraba: 
laR tn,Y ~1s, ésn:,; ... pnras, que no eRtrecharé nuí..s ... 

(1) Eda nolab\c poclisa fnt: \a\H"t:a(1a con d G-ran Premio Fé~nina po1· ~\l 
colección de pot'sías intitulnda HCampaua:;;: dd P~tsaclo)). Ha pttblicado, 
~alemfls, algurws t10Y<..'lm~, ei1trc las que tu\'O éxito sel!:-;aciunai: nEI último 
Velo u. Las admirahle.s estrofas que he1uos vrucunulo verter a nuestra ha­
hin, atttHJ11~ .sea itllpcrli..octameute, son ncabacla.s en su factura y ricHs de 
ideas Uellas y novedosas que uos ret•ncnhtn Ul\a gallarda <.·ompcsicióu <k 
Gatttier a las mano:->, que figu:ra cu uEsmalt~s y Camafeo~n.-(N. rlel A.) 
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Las r:u1nos con sns líneas y curvas exquisitas, 
eon sns con tomos sm1ves·-lllodelosde clf~ganein.­
me sUJnen en la. liebre dfJ pnsi(ln infinha: 
¡oh, IIIILnos adornbles de pérfida iucoustancial 

Los besos qne obterwmoR d(>. la, nmjm· querida, 
Rns abrazos. Rll espn.mo, :-;n paHional denoche, 
arra.11can a mi carne por el placer ber·ida 
lamen Los y a lt-n toreK de goces en la noche. 

MFtno:,; de las A rnadn.R de red a.znl de venn,s, 
nuwos flexibleR, kt.rgnr.;. nfilHdas y pálidas, 
JW.WOK de nievH, Nn.nU18, y, sobrf' todo, lnwna.s, 
)Xti'Hsitu.s extraíms dP intfJIISfl, vidu. cúlicla. 

Mn.nm; qnc ~;(,]o saben dfJ la coqm1ie1·ía., 
peJ:Ia.H qtw PJlllnla est.nelw de lereiopPlo ¡·o~:;a., 
flor·es de a.JtiOl' pulidas eon nobh• orfelJrei'Ía., 
l-irio;; qne :-w_deslwjn,n coll la.ng:nidpz rnorol'f;l. 

Manos (1P 'l'haiA, ele Cint.ia y dP la duleP Delia; 
r¡ue recll~Mr,at·a Laura; qne r.ras SIIH ca~t.os vdos 
lloró HeloíBa.; l!HJ,JJOS de p1ídiea canwlia 
que en ¡.;¡¡ l'mleón H.gnat·(lH .J nlieta, con def:lvelos. 

Manos c]p virtud mHgn. f~:\cundar; en creaciotws, 
que s(llo con uu Higuo despierta.n wil murmrillos 
qne el coro de la.s fu(~n tes no ign nla.Pll sus ca.ncionPs, 
ni el viento d(~ la noche r,;upera en sus arrullos. 

¡ Olt, manos que ost.ent.(l.is de millmws de labios 
las huellas que conNtiWVell haRta perder l:t ealwa, 
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(1)¡~ MARYLIIB MAHIWVI'l'CJ¡) (1) 

~~ ENÚFARI•:N r¡ttl' brotan suhrc lug·os eh~ enstwfio1 
6 con ws férl'ida~ paliJJii~ .Y sus drdos trr111ant.es. 

]aR manos nte ea.utivan con i'U letal beleüo, 
ora se inclinPJ lllnr:;Lia.B o He ~:Llcen odorautes. 

LaR ma.11os, ritmo alado de inquietudes y alarcle1 
st~res que plt>g-a.I\ dúeiles u. mi querer perverf:lo, 
cuando, inRiclioHa, a.paga sus candelas la, tarde 
me obseden .Y persigneri como un destüw adverso, 

Las manos que el amor mús puro sonrosaba, 
aquellas linclal':l manos que no tendré jamás,. 
mauos que fueron mía¡.,¡ y que yo ido\a,traba: 
las tu;r ns, ésni:l ... pnras, que 110 estrecharé má.s ... 

(1) Esta noLaiJlc poetisa fue laureacla con el Grnn Premio Fémina por su 
colcccit1n de poesías intitul:tda uCampanas dl'l Pasado)). Ha publicado, 
nd<'más, algunns 110\Tla.s, eiltJT ln.s CJUL' tuvo éxilo seusacional: nEI (tltimo 
Velo u. Las admirables cslrofm; que hemos procurado verter a nuestra lw-· 
hla, aunque Sl'a inipcrJect:.ttiH.~Ilte, so11 acabadas en stt factura y ricas de 
idea~ bellas y noyeclos.as que 110s recuerdan una gallarda colllposición ele 
Gatttier a las lllHJIUs, que 11gura en !!Esmaltes y Camafeosu;-(N. cid A.-) 
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LaR r~lí:LilOR con sus líneas y curva.s exquisitas, 
con sns contornos sm1 ves~modelosde elegancia~ 
lllP sumen en 1<1· fiebre Lle pu.sión infinita: 

.l oh, m::wos adorables dP pérfidu. inconstnucia! 

Los besos q ne obtenemm: de la mujer querida, 
¡,; nR abrazos. ~'U e:,;pn.mo, Rn pnsiona.l derroche, 
a.rra.ncan a. mi carne por el placer he1·ida 
lamentos y nlentoreH de goces en la. noche. 

Mmws rle Jn.s Amadn.R de red n.zul ele venas, 
·manos flexible!'\, larga'>. afilacl<:li'\ y pálidas, 
manot> de nieYe, ¡,;ant.as, y, Robre todo, buenas, 
"pt~r8sit.ns extraflas de intensa, vida. cálida. 

Ma.nm; que r:;ólo sa,ben c18 la, coquete1·ía., 
perlas qll(~ g-unrdn estnche de terciopelo rosa, 
fion~s de anwr pnliclas con nobll• orfebrei'Ía, 
lirios qne se dAslwjnn con la.ngnidAz morosa. 

Manoi'l de 'l'hnis, rle Cintia y dP la dulee Delia.; 
que rechazara Laura; qne r.ras SllH ca~ tos velos 

.lloró Heloísa.; ma.11os de pndica camelia 
que en su balcón a.guardn ,Jnlíet~~ con desvelos. 

Ma.nos de virtud JII:·Iga, l'ecmldas en creaciones, 
que sólo con nn Higno despitwtan 111il murmullos 
que el coro de las fuentPs no igna.la, en sus canciones, 
ni el viento de l::t noche supera. en 8UR anullos. 

1 Oh, manos que ostent.ú.ís de millones de Jauios 
las huellas que conmtwveiJ har;ta perder la calnm, 
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q liA a, 1rollllltr1cl el gozo multiplicáis con sttbios 
filtros de tLmor: ¡oh, manos, v<Hotms tenéis 11lma! 

H11céis la virla intensa qne se complacé en sn obra, 
pem gnanláis secr·eto maléfico que afiebm; 
por· vuestra, causa el rnnndo la, razón no rpcobra: 
¡manos que os deslizá,is 'con sesg·os ele culebra l 

B~llu,s mq,nos erran tes, 11 iestrn,.; escanciadoras 
del néctal' qne prorlnce los deliciosos sueños, 
sóis nn poco per·versas, silentes tent<:tdoras 
satnracltld de amor en los don;os seLleños! 

Así sois manos gr·úciles, pel'o también infieles, 
porque pillá,is el crtmpo, el cali;;;, y hacéis gala 
ele salJorear las nuevas clulzums de las mieles 
all{t donde os con portan los arranques del ala l 

Cuando pienso en vosotras, que fuisteis inclementes 
conmigo, esta.llan odios de un lúgubre pa,sado; 
pero al sentir· elmce ele f~sas palmas frementes 
os amrt todavía mi cuerpo desrnaynclo. 

¿ Por·q ué vollréis ele nuevo ala tmición dispuestas, 
sin halJer enjugado ligeras humedades 
q ne sosiegtLn o encienden ruis cóleras enhiestas 
y toman en blctndnr'tts todas vues tms crueldades? 

~oberbias de impudor y dPshojanclo flores 
del ¡·eino de Ama tnn te, por rutas iguora,clas 
llegáis cna,l coetesanas ele cínicos anlores, 
luciendo en los hoyuelos sonrisas impmgnaclas. 
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¿Dó está vuestro enminodeembriflguezyperjul'io? 
¿En cuál cuerpo vertísteis calofrío ma;yol'? 
Decid vuestro poema de iclílico murmurio, 
y cuál lujuria. en rojó l)lascmó vuestro amOJ·? 

¿Quién di6 el sensual aroma que vuestra piel retiene? 
¿Qnién rlrstiló ]ps zumos que enPrvan n1e~tru;; drdos? 
¿Qué fiebre sus tnmsportes erMicoR sostiene, 
sin que seclarlus puedan los aHsios más ledos? 

¿Porqué volvéis, cob;ndet:, sí estái!' bien awnidüfi 
a, nmnejar el nudo doga.! de] corazón, 
y a cerrar y abrir siempre miR dívíBns heridas, 
según vuestro capricho, jamás a mí elección? 

i :Fng·ásteis! Cuando en nH'dio de mi nbandovo un grito 
lancé, sólo la noche y el viento quejmnb~·oso 
we contesh:tron: lnégo, nn muro de granito 
y triple sello impuse al pa8ado eng·afloso. 

DespuéB he dicho: « I ejos de mí las agouías 
que en lúbrico clelil·io me ocusionaron daño, 
ya en los lPnto¡;: insornnioF, como en funestos dítl<', 
no os j~11ta.réie en lazo de muerte sobre el pañOl>. 

«Aquellas manos r!:'cia.s a. las vuestras flexibles 
ligadas mucho tiempo, escancian el ]jcor 
pa.ra otras manos jóvenes, quizá. menos SPJlsibles» ... 
¡yo no leía~entonce en vuestras líneas amor! 

Traidoras como flera que ocultan los jarales, 
acecháis mi deseo para mejor herir, 
y el nácar de las uñas afilftis cna.l puñales, 
sabiendo que es muy dulce por vosotras morir. 
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Héme aquí, leves nw,nos de tegidos de nardo: 
si os odio es porque vive mi amor iusatisfecho; 
mas, si rozáis mi carne se embota el l'Oj() dardo 
y os adont como antes mi deHgarnt'do pecho. 

Mi cuerpo, r.omo el fruto que doblega la rama, 
de las caricias vuestntA:l se iueliua a lüs excesos, 
y en mi redondo seno y en mi er;beltez que infltLma, 
mauos que ac1oi'O y odio, vendimiad ya los besos! 

Mli'.oaa d!e amoF 

l\lanos de ardientns razas, manos bru.nas, g·ue'rrei'as, 
qne blanden recios a reos con desdén de laureles, 
el fthna de los arios vi ve en vosot,ras, fieras 
y sanguinarias antes, hoy s6lo al amor fieles. 

Manos de los ptLstores libres de innoble callo, 
manos de ·astucia, .Y robo que el lino de la tiendn, 
templáis con fuerte nudo, y al pecho del caballo, 
que piafa y :;e encabrita, eeñís áspera rienda; 

manos eonquiRtac1orns de pueblos or·ientales 
que revestísteis túnica,s de púrpnnt gloriosas, 
y ante Jas que vení~:Ln con todos sus caudales 
las reinas de Sa.bá nwcemdaR en rosas; 

mano~ cansadas ,va de los gesto:; sensuales 
que fueron olvids,dos por gnwes a,venturas 
de n iebJas y de vi en tos; (j ne la:; marinas sales 
y los fucos baña,ron: manos m:'í,s qne otl'as puras; 

lll<lnos qne conocír,;teiB la,;.; tenibles emprPsas 
de empnüarlas de t,renza,s y de gordos t,alones, 
y entre gritos de lncha, las magnífieas presas 
amarrar a los lomos de bermejos bridones; 
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manos de fuego plenas de gran virilidad, 
donde hierv(:ln ll:lis savias en un pequeño radio; 
llHLnos de orgullo bárbaro y dedos de verdad, 
1lagelos i111placables como furente gladio; 

manos que sou producto de razas que pasaron, 
más fnertes que fue el br·once de resonante escudo, 
si a vue¡;:tro mimo blando los valientes plegaron, 
yo soJlo;¡;p de aú10r a vuestro choque rudo. 

No adolecen de engaño vuestros amables dones. 
Andr6meda ;y Caseta, Angélica y Friné, 
cayeron, cuando oían los últimos perdones, 
y en miseria o en muerte juraban vuestra fe. 

Yo abjuro los en·ores de 111i loctt ternura 
en vosotraR, ¡oh, manos virilmente ligadas!, 
y, cnalla rama al peso de la poma, madura, 
os doblegáis al ritmo de caricias :-;oíiadas. 

i\Iauos qne.el ardno pe~o de mi frente reciben, 
q ne ungieron m iR estig;n1n R cOIJ amo r·oso celo, 
abrid el dulce nido do las promesas viven 
s6lidns como el uro fol'l'a.clo en terciopelo. 

I<~n ln,s horn.s inquietas de los noctumos miedos, 
mi e,.:píritn smuido en pena taciturna. 
<lejnrú vtwRtro ln.do con s11~pir·oR mn.)' qnedos, 
(~omo el a.gna qne emigra dPl fondo de la urna! 
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Al seJior don Jnime Cnstells, C6n­
SIJI de Espuün en Gu&y;¡quil J' 
Presidente <le In Cftmn.ra 1 Jficinl 
Nsp;1íio!n de C(lwercio fiel Emw.­
dor, derlicn el uutor este honwm.lje 
n /a,.s p:lorias de la :1/tulre Pa.trin 
en el p;uw dí;l de h1 fiesttt de };¡. 
Rnzn. 

Gmm feliz, esclarecida, Españ¡.¡,, 
en dulee pa:r. 1m; ínclitos laureles 
a tu conl-ltancia y tn valor rlebidos. 

Duque rlP Rlvas. 

~A.TO el esbelto grupo de palmeras 
~ que, al beso de laR aunts rumorosas, 
-como gna.rdia ele enhiestos paladines­
sacuclpn sus magníficas cri11era.s 
cabe el rauda.l de plata de mi río 
de vegaH !:~11chnrosas, 
discniTe el canto mío 
mttre boscajes rle verdor luciente, 
y luego en ondas férvida:,; y gra.ndes 
aspira a remontarRe a. los eternos 
y cincelados hielos de los Andes. 
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La épictL trompa del divino Herrera, 
de Quintana y Gallego, 
¡quien de lotj cielos recibido hubiera 
para tus g;lorias celebra1', ¡,~spaña: 
pa.ra expresarte con rotunda estrofa 
la devoción filittl que por tí siente 
el pueblo ecuatoriano, 
de tu fért.il entraña. 
pujilnacido a. 'corouarse joven! 
Pero va que no tengo el ardoroso 
acento f1e Jos vates 
que cantaron tn ingénita hidalguía 
y el lntnen de tu genio portentoso, 
acept.a. el trino de mi humilde Musa 
que estática hacia t.í sns alas gnía. 

¡Oh, noble Anciana que la voz no esperes 
te ofenda, ,.,¡aprendió desde el regazo 
matemo el habla en qne tl'iunfaba Olmedo 
y surJpiró de amor tn l~a.rcilnzo! 
'rus héroes a los nuestros se parecen 
en ano jo, constancia y bizn.rría; 
y así como el inmenso Don Quijote, 
de punta en blanco armados comparecen 
con rnmbo lHu~ia el Mont.iel rle la Victoria, 
en el brioso corcp] de la Osadía. 
Los tu,YOS son lo¡; que n las agrias breñas 
trepn.ron de la iu victn. Covadonga 
tnw las huellas radÜLII tes de Pelayo, 
y lor-: nuestros, los Sncres y Bolívares, 
tu nid;-l.da de .al ti vos aguiluchos 
que, 811 el üegro PRpitHJZO dP. Ja a.ndina 
cordillern de fiWf.!;m; erepitanter-:, 
lidia,¡·on Ca.raboboH y AyHcuclios. 
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Al sm1or don Ja.ime Cnstells, Cón-
8111 de Es1J1U1u en Grwyúquil y 
Presitlente de In Cfí.m:Lrn Uticinl 
/!,'spnzioln de Comercio del HcuH­
dor, derlica. el rwtor este lwmerwje 
n Jns glorias de In .'liad re Patrin 
en el gnw ilia de la fiesta, de h< 
Raz;¡, 

GoZH, feliz, eselareeichL Espa.í'ía, 
en d u lee ¡¡az los ínclitos laureles 
a tu eousta.neia y tn valor rlebidos. 

Duque tlP JUvas. 

~g,A.TO el esbelto grupo de palmera.s 
~ que, al beso de la.R aul'fc\,s rumorosas, 
-como gua.rdia, de enhiestos paladines­
sn.cuden f.lns magníficas crinera.s 
cabe el rr~.ud!-tl de plata. de mi río 
de vegas a,nchurosas, 
discn1Te el eanto mío 
entre bosca.jes de Yerdor luciente, 
y luego en ondas férvidas y grandes 
aspira a remontarse a los eternos 
y cincelados hielos de los AncleH. 
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La épica, trompa del di vino Herrera, 
de Qt!intnna y Gallego, 
¡quien de lo~ cielos recibido hubiera 
para tus glorias celebrar, 11~spaña: 
pnra expresarte con rotunda estrofa 
la devoción filial que por tí sien te 
el p11eblo ecuatoriano, 
de tu fértil entmña 
pujil naeido a coronarse joven! 
Pero va que no tengo el ardoroso 
acento de los vates 
que c<wtarou tn ingénita hidalguía 
y e 1 In m en de tn genio porten toso, 
acepta el trino de mi humilde Musa 
que estática hacia t.í sus alo,B gnía. 

¡Oh, noble Anciana que la voz no esperes 
te ofenda, Bi aprendiú desde el regazo 
materno el habla en qne t.riunfaba Olmedo 
y Ruspiró <:le amor tn <irnciln zo! 
Tns héroes a los 11 uestros Re parecen 
en atTojo, constancia y bizn.nía; 
y así como el inmenso llon Quijote, 
de ptnlta en blnneo a.rmu,dos comparecen 
con l'llmho hn<~ia el Montiel cie la Victoria, 
en el bi'Íoso corcPI de la, Osadía. 
Los t.uyos son lo:,; que n las ngriR.s breñas 
trepa.ron de la invicta, Cova.donga 
trar,: la,s huellas radÜLII'tes de Pelayo, 
y lor-; nuestros, los Sucres y Bolívares, 
tu nidada de altivos aguiluchos 
que, e11 el negTO f:Rj>il1ilZO de la a.ndina 
cordillera de tttPgos crepi tnnteR, 
lidin.ron Carabobos y AyneuclioR. 

91 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hubo un moment.o Pll que, hispicln y segura 
el Aguiln, <1~-d Nut·te, envanecida. ' 
arrebaté> la gema. más hr11ñida. 
de t,u insigne corona. 
Yo cantab:-t t11 ~·esta de bravura 
con pecho jnve11il, niienCt'HH tus barcos, 
en la b::J.talla de"ig1Hll y tiern., 
se ibn.n a piq ne e11 h 11 nt.ei't.ll de llama 
ostent,amlo los lltútilos eoloreH 
del mástil roto en !H. tlfl,d<mte rama. 
Pasmo fue de lo:-; mil'mos \rencedores 
tu anogttncia illnuclitn, 
y cont,rá el cargo de la vil protervia 
que algnna. vez-condena el sacrificio, 
quedó en las ola.s, con tn sa.ngre escrita., 
para, timbre de bravos tu soberbia! 

IDsta es la. ra:om que, en lejano día, 
cou g·esto (]p, sublime valentía / 
aver1turóse en débil carabela 
que, cnaltiÍvea gaviota na.vegaba 
por la sabnnn de het·vorosa estela, 
llevando ¡mra. el orbe que brota.ba 
del mórbido regn.r.o.de la espuma, 
la santa Cruz i11scrit.a en sus triunfantes 
banderas ,v la chídiva. preciosa 
del suavísimo idioma de Cervantes. 

¡Madre blanda y severa al mismo tiempo, 
jamás tu seiiorío 
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tuvo menguas de Ocaso, 
y si eclipse suft·ió t.u poderío, 
brev'e fue, corno lo es el de la esfera 
que, en etemo girar, vierte el tesoro 

.de sil lumbre procera, 
qne empenacha los trágicos volcanes 
como un casco de oro, 
y colora, n la \'ez, la e!'píga airosa 
que-sngnLdo pre~;entP de Satura­
se doblega a los músicos afanes 
de la ráfa.g'H tibia y cariciosa 
en la v~t.sta quietud de la llmmra! 
Reina Madre de jóvenes naciones, 
mil veces ha q nerido 
la. negra envidia y la ambición aleve 
empañar tus bln.sones, 
sin que lo haya, podido! · 
Con tizne para el Genio, audaz soldado 
ante quien nm,ffl. se postró lu tierra., 
osó llevnl' su pLmta. a tus verjeles, 
cuya asomb wsa prod nrción encierra, 
con varieda'cl extraí'üt, 
para ca.bellos de mnjer. cla.veles 
y un gajo de la1l!'el por cacl n, hazaña ... 
I ese numen feral qne, 'sin desmayo, 
al épico trotar de AtlS eórceles 
hizo treme¡· el suelo ele la. E u !'Opa, 
1'inclió en Ba.ilén, a. tn novicia tropa 
de montañeses, su temible ra;yo! 

En los amplios dominios de la Historia, 
sin mácula ele miedo ni ele envidia., 
Bres, 1:1. mi tiempo, por tu fe y tu orgullo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F. J. FALQUEZAMPUERO 

Patricia armada que venció" con gloria 
en la ardorosa justa, 
o excelsa mártir que1 sin un murmullo, 
su!l'ió rigores de la suerte injusta. 
¡Sal ve, ti e na sagrada! 
'l'ú no puedes rodar en él profundo 
alJismo de la llitcln, 
donde yacen cien pueblos corrompidos, 
porque-gigante corazón d8 un mundo­
ele los errores de otr~ edad a, salvo, 
vives lanzando en fieb1·e de latidos 
la sangre que los músculos sombrea 
y la savia fecunda de la idPa 
quP ftnye ele la pluma de Moutalvo! 
De tu antigua. ca,sona bajo el teého 
encuentra el perpgrino 
de la pujante selva. arnerica.na, 
con las ventajas de un gentil derecho 
que fi"atemiztL a criollo~> y españoles, 
el pan de los espíritus y el vino 
que desmenuza en el cembro soleH. 
Sig·ue en vigor el F'nero de Castilla 
para Nosott·os y l•:llos. Los Jardines 
en qne b1·ota la clásica violeta 
del Gay Saber, eBt:'í.n conw la orilla 
por do vagaba el último Centauro: 
cnajados de oro vejeta!. Discreta. 
tiende la mano, 1'mvaclor, y coge 
opima cieg·a del radiante lauro! 

Si en las prácticas rudas de la guerra 
ver tn semblaute enardecido a.tena, 
cuando bla.ndes el hacha. ralnmbrosa 
de Witiza., Viriat.o y Recareclo, 
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y anebatas la breña solgdosa 
al Moro que la ocupa con denuedo; 
si en el puente incendiado de tus naves 
o en el cuadro infrangible 
de tu brava y est6ica infantería, 
lo mismo retar sabes 
a la muerte en el piélago Rañoso 
y en la pampa que allllnbra con el ampo 
de sus diamantes línq~idos, el día; 
no es menos grande tu victoria y fama 
en el sereno campo 
a do va tremolando ::m oriflmna 
de paz, la tribu del saber, aquélla 
que con la vista, en el 1:e11it fremeute, 
padeciendo aspere::ms del camino 
y sarcasmo del vulgo ineverente, 
al té1·mino feliz' de !m alto <-lÍno 

_lleg·a y se impone al egoísmo adverso 
porque élla trae de sn lnrgo vinje 
luz en la mente y en los labios verso. 

¿Qué legión má,s ilustre y rnnnerosa 
qne la tuya, en que Séneca, Lnis Vives, 
Raimunclo Lulio,. Alonso ele 'l'ostndo, 
Melchor Cano, Graci{i.n, Pérez ele Oliva, 
constituyen lujosa 
constelación ele üwenios? Si el dorado 
resplando1' de tu Sol fama. es que IJUJlca 
se puso en tns dominioR, noble F,spa.ña; 
no es menos cierto que el Inlgor divino 
en el grandioso nziH del l'eHsamieHto 
de t.u Raza, ni mengua. ni se empaña; 
y que, al contrario, sin que ardor le reste 
el derroche de fl¡e¡·zn, salta en chispas 
gloriosas de crisólito celest.e. 
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'rn rico acervo literario asombra 
a los pueblos mi1.s cultos del planet.a7 

y vibran la.s miradas de entusiasmo 
con el toque solemne de la sombra. 
y la mágica luz de tu paleta. 

Retumba, como el trueno, Alonso Ercilla 
en lt~. estrofa inmortal de La. AraucaiJa; 
y dPKcribe, pict6riea y lozana, 
la Musa de Balbnena. 
los bélicos det.a.l!es 
del valor espaliol, y los clamores 
del cuemo de Rolclá.n en Roncesvalles. 

Como se espacia caudaloso río 
en toda la amplitud de KliS riberas, 
sembrando los playones solitarios 
-en las calmas nocturnas-
con sus raros tesoros milenarios, 
y verdecicnoo próximas praderas 
con el jugo salino de !"ns nrnas: 
talla escenA española, 
desborda sus randales 
al través de los Higlos, 
y va dejando, al regresn.r fa ola, 
disueltos sns ai1·ones espumosos, 
sobre la inmensa costa-roto el broche 
de las val vas- mirífico reg·nero 
de perlas con OJ•ientes prodigiosos! 
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I a.sí refulgen a la luz del A1·te 
esns divinas gotn.s del ingeuiu 
que, en moll\entos felicel<, Lope J. 'l'irso, 

·Calderón y i\1oreto pi'Odnciau, 
y que hoy iltlstnl.ll el mundial ¡)l'oscenio 
al !culo ele la joya Stll'premh~nte. 
-con;.;orPio de la funnn y rle la. iden­
clt~ P,ehega.I·ny, Unlclt1s y Hen¡:¡yente! 

<'nando hay nn pueblo milit:u y nrtiRta 
eu el grado Hnblime 
en que lo lner·on el de Grecia y Hmna; 
y ese pueblo, además, con fe virlenre 
hizo emerger de lH.s etemas bmmns, . 
como rubia Nereide~., nn Co11tinente; 
cnando eBe pueblo eH cnna de rarones 
ün fosca. cnbellem. 
y· voz vibr·a~ te que retum ha en eco 
ele al ti vez injuriada: 
modelo de los cuadro¡,; de Ribem ; 
o, sin perder su original bravum, 
por virtnd de los átomos <.le lumbre 
de las g·entiles tribus ag·arenas, 
los rostros macilentos, en morenas 
caras se tonmn propias a.l holgorio, 
como los tipos de Fmnci~;co Goya, 
qne aman el potm ar·isco y lll navaja 
y el alnm tienen de don .Jua.n 'l'enol'io; 
cn :wdo est.a Raza, en floración con!' tan te, 
a la sombra del grana y mnarillo, 
-q ne es cm·aje y riq neza.-
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le dr1 <1 la~:; CieueiaH .1' a las Artes b ,.¡ llo 
y po1· eú,.;pide etema 111111 ca,be?.n: 
Un.jal, Quevedo. (Jastelnr, i\hll'illo; 
esta, l{ar,H 8ill mierfo-TÍi reproclu-1 

· debe estar· orgnllosn del l'é-ISHdo 
y, eon vi:,;i(¡u ecnánin1e y segunt, 
conocer que el D2stíno IP reHerva 
más bellos triunfos en la I.;dad Fntnl'il! 

'ral, en las cimas gl'llida.s del A thoH, 
reverberante el ojo, 
desplegado el plnmaje 
co1no. una parda vela~ cimbradorü 
q ne mecen los ondeos del celn je; 
a los destelloH del muríente día 
emprendt-' el vnelo de ret.orno al 1lido 
el ;-í,g;uila salida con la anrora. 
Al tnwés de Hrchipiélago de estn·llas, 
sin nH:tnclmr el zafiro con sus huellas 
y fl,Spimuclo la tromba de éter libre, 
ora tiene el aspecto de un querube 
qne lejos boga con sus alas de oro, 
luÁgo a¡mrece hennosa, destacada, 
en medio ele una nube, 
y, lenta cle~,;cAndiendo, 
al fin se encuentrn de la. luz huyendo 
en la ancha grieta con sn prole amada! ... 
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El lector bNJé vol o excu.snz·tí. quP 
In.'; líneas aerlicnd:~s tLl recuerdo de 
111i dili111tu hij;¡,, que no ti,nen el 
¡il·esti¡4io dr la rima, t:l.fJN.teJ:cnn f'll 

1111 libro de versos que fiwron conJ-
1 111esto:s en !Joras d11lcu.; y tJ.l",f!,TPS 

tiP mi vitfn. He creído qlle rlebín 
¡mhJif't:J,J'hJS, {>Ol'qUA si Jns estrof'as 
son un desnbogo lírieo del Numen 
fJI'eluiwio de la BPlleza, estl:ls 8en­
cil lns p:í..gina.s de prosn interpreta.n 
e.'le no sé qué sunverrumte oscuro .v 
tristf-! que lle vu m os en el l:llnw, 
cu:wdo la, kluerte trans¡wrt;¡, n 
otro:-; sitios /os seres que nos 8011 
m;ís q11erido8 ... 
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[ ~ la memoria muy quer id~ de mi hija 
Iaura fsmeralda]. 

Cum subit i/Jius tristissima noctis 
imago. 

Ü\'1010. 

~0·:-) qtw k_yenm estas pá.ginal'i e:,;critas r.otJ llli 
o·,:;- Hctug'l'~, HP. dig"llttl'áll discn.ÍpfLI' (]lit! Jo,¡;: deje :,;a]il' 

de mi gavr~t.n. íntima., en donde eHtaban jnnto cou 
o t.nts e m pn.li'decidm; por el tiempo, qne brota. ron 
de n1i pl111uH. eutr(;l sollozos o umldieiones; pet·o 

~ qne t.radneen hondos sentitnimJtot-~ ele mi comzón 
,V pÍll r.all Ílllág·eueR g'l'ELta::; O dPS<Ig't'II.C]fl \¡]ps ljll8 
paKrtrmi finte ulis ojo:,; inftrtmados hoy de llor¡.¡,r, 
no Kohre los deRpojus helados ele mi Lrwrn .. :,;iJio 
bnju ];L aceiún mart.irizadom, de loK recuerdos .. 

Y, clespné:.,; ele todo, qué le importa al mtmdn 
;ni atlieciúu, qué pnede hacer para aliviarla, con 
qné derecho le pediría. yo dfct.a.mos (]e sns pr~-tde-
1'<\,:o; fecundadas por laR t.nrbias aguas del egoíK­
nio, pnra tui dolor, quP el'i intenso, vivo y crnel 
l!OIIIO nun. llamnrada.? No recueJ'(]o cnál padre 
1ln la igle~in. p:riPgn., qne debi(J set· también un eH-
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téJico varón de rdinndo org-ullo, nco1rsejn!Ja no 
mo:,;trar sino a Dio:,; la::; Jlng·a,.: rrrunt.les. Pero no 
:,;é qrré il'lw;i:,;t,ible inelinnel<ín, qué alivio espiri­
t,ual pmdig·ndo put· Nrurwn pl'Opieio, sentimos 
al nbt·ir· ptLI'iL otr·as mit'IM1a:,; el snnctn-santu­
nnn en donde gir:reu Irue:,;t,¡·os infortunios, coruo 
ángeles inconsolables que hubieHen sido lanzado¡.; 
a rn,yos del cielo .. 

l'or esta pin<1osa sedación, obra ele la misllla 
lrA.t.nr·a.leza, qne enfenna :y cnra. al hombre con 
R.uimo ignal, lliP dejo 1'81' como soy bajo la. gana 
illlpltLC<Lble del Destino que felizmente, mientrRs 
ntás se eneruelece con la presH., aeelera eu su seno 
ln.f•,rm;wión· de soluciones rep11ra.doras que evi­
t.n.n IHuú,n dom1e es posible la ntnerte Ya conoce 
mi enHmig<> la pena qne me llH:trtirizn. nervio n. 
ne1·vio. Si ríe a costa ele mí infortunio, si le di­
viert.~n (¡¡.s Inuecas t.l'ágiron.s qne como otras tan­
t.Hs nu'i,KCiti'as me pone el llanto en la cara, es mn,y 
IH\.tn ra.J es te hartazgo ele malsmw. volnp tnosic1s d 
rp1e de:-;eub¡·e lo:,; rojos instintos primitivos laten­
tes .Y modificados bajo la piel del prójimo de ho 
gu,ño . Peor resulta mi hermRno que llora con mt 
ojo y con el otro se ríe, como el persmw,je de «Lu.o.; 
Cnractei'H8l> ele La. Bruyere! Lo qüe yo debía hu:cer 
es romper In. pluma que divulga mi sufrimiento. 
Así, no lo conocería. un el ie; sería mtlls grande, m8 s 
puro, m:'i.s digno del Hacritieio de mi 1Iijn. nngillH., 
al nncer, con el 6leo quemante ele ln8 víctimas qne 
RPñn,Ja po1· «divino placen lo que se lla111a el 
Hado. 

··ih1. Í)·<~·~·t;;. ·¡;~·g:¡~~ .. 'i{~:. ·~·~~;:¡t:¿ .: .... ~; L~~~·. ·:; (;¿;~t~~i~ 
m ieu tos q ne sohrevienen proyectan su sombra de­
l:wte eh~ si mismo)). Y nada más ci8rto. Nada 
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ltWilOH lmmm10 tttmbiétJ. Desde que supe que Jiti 
!tija estuvo a vertlle en cotlipañía ele uno de sus 
hermanoH m:t.vot·es1 sin quP me hubiese encon t.rn­
dó en casa. por circ1mstaneia.s impre\'istas; desde 
que me coutaron que había dicho en uno dP los 
fng-a.ces desa.hogoK de al egl"ÍrJ. q ne cttrn.e te rizaban 
su honible dolencia, eRa mandm tenaz caída en 
tela ele oro: (({[uiero visit-ar a mi pn.pfi.. Lléven­
me a donde él, que hare tiPmpo que no lo veo;)) 
de;; de en tunees, has t.a e 1 rn omento en que me infor­
maron qur lwl>ía dPjnrlo clP sufril·, no cesé de ima­
g·inanne los clolomsus pnsos ele sn l'asión. en la 
que no me concedi6 In, snerte siqniem. el débil ron­
suelo ele est.ar a stt Indo pn.ra nyncht.r!P a. en1·gn.r lrL 
cruz que nbnnnalm sus hombros de ángel... 

La noche, q ne antes in<~ exasperaba, ho,y me 
calma. 1 1~s In BPila Danniente del-Bosque; la lll{t,s 
benigna y discreta Divinidad de la t.ietTH; la dulce 
Elcm clel poe111a 8agm.do de Alfredo de Vign}. Sm; 
sombras H.te¡·ciopPlada~ HtB abriga.n con ltt tibiPza 
soñolienta del manto maternal. Las lncef' fngiti­
vas de su>; fuegos f{ttuos; los fann.les nlPhlllcólicoR 
de RllR estrelhts; los crepÍlRcnlos de ,·olnptuusn. 
laugnidez en /;¡ lwra. dA} pnstor; sus perfnmeH, 
b8,lsamos, inciensos; RllR m nrmnlloR, cnnto:-;, znm­
birlos; sns gno•nos O~llllentos, sn:o ef'¡wctros pla­
ñideros, sus brujas envenenndonlR, snR rondas sa­
IJfi,t.icaR: todo esto eH la 7'\oche, fle todo esto f"e 
contpone sn místico Pllcanto, qne eR beleño que ele­
vuelven. los mieml11'os el reposo tras la tormellta 
qne estn lió bajo el cráneo o hizo trizAs Pl cora­
z6n .. 

're lloro, hijn.~a.doradn., porque el dolorhmqano 
así se exterioriza, sin que podamos evitlulo, cuflll-
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do es profunrlantentr~ sincero, aunque sé bien que 
lo¡.¡ muertos no piden lágrimas, sino oraciones y 
amor. Los que no CJ'een, en las luminosas gran­
deztts eL:) ulLratumbn; y lo:,; que si guarchw una 
vaga espenmz1-L ele adelanto e;; pi ri t,ual fuera del 
plnno que :Ligún día sentirán hnir lmjo sns pla.n­
tas, no clejanlle empu.fiar la idea pura y radiante 
clelwtís n//á con ~:-;entimient.os v ~:-;ímbolo~:-; de un 
odioso natnrali;;mo; éstos son los que comptLcle­
cPn :t los difuu to;; y los despiden co11 laR vanida­
des de la mocl:1, producto todo ello de un extravío 
de la m;r,ón ante el verdadero concepto de la 
mue1·te. hl pueblo heleno, que hermoseó la vida, 
poetir.(> también el fiu de élh1 sobre la tierra. La 
escultura de un bello a.dolescente hollnnc1o con ade­
mán sereno UlléL antot·cha extinguida, Iepresentn­
lm a la. M11ei'te. ¡Qué signo más expresivo y discre-

. to! j Cuánta verdad n'lveht esta inwgen <1 los es­
píl'itus que tieneu otro sentimientos y otra. idea 
del trÁ.nsito supreino que sólo espanta a los que 
no wm n~ás hijos del horizonte material, que 110 es 
ni azul ni rojo, sino corno lo pinta la luz con su 
brocha de escenógr·afn! Amemos y honremos la 
vida con la amable y sencilla filosofía que nos en­
señan las alondras y las cigarras, que no han 
nunca dudado, según piensa Renan, de que el 
aliento del sol &ea un beneficio muy dulee, Jn. exis­
tencia, a pe~:-;ar de sus contratiempos, u u alto de 
reposo en nue:,;tro camino, y la tierra, una agrn­
dnble morada, la encantadora Jschia ele los eBpa­
cios, a cuya.s playas van a expirar con rum.ores 
de amor laR voce:,; que parten del inmenso ftrchi­
piélng-o dispenm en el éter ... 

He leído en el Mnlmharfl,ta estas palabras ele 
Krishna, qne clenaman un smwísimo eonsuelo 
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en el alltla de Jo,.; ,·ivos n.Hig:idos por la muerte de 
per·soHu.s anü:~.das: ((Nada de eunut.o l•:xiRte puede 
perecer, pues todo cnn.nto Exisre ektá colJtenido 
en Dios. Así, ¡mes, los snlJiOf' no Jlomn n los vi­
,·üs ni a los mrJel'tl>s. Porque llllllc:a dejé de-' Pxis­
t.ir yo, ni tú, ni ningún hombre. y jnmás dPjare­
lllOS de existir niugm10 de nosotros n1iís nllá dP 
la vidn. ¡JI'esentr)). _ 

Así Ps. Ni tú ni ·yo, hija nrín, porlewos dejnr 
dP ser :..1m a aun t:lef-lpcijadns dP la en voltm·¡-¡. mor­
tn.l. No ha.R ces¡¡,do de r:;erlo tri, que ereR J>fll'a rní, 
tí.ngel qnP llJP protPge, vrz qnP rue ncorrseja con 
acentos de ter·unrn, ·jnflrJencin direetorn de miR 
actos y leticitt ele! p:~r·n.íso qne Ri 110 lo hnbiPf'e, mi 
n.fedo pat.er·mll q11isien1. fo¡·mll-rlo ¡mnl tí ... No lllP 
hn.F> abnnrlmwdo. nn te r;:epa.rm~ de mi, te sient<'>. 
no te veo; porque nris ojos t.ocln vía no ptH-'(lPrr 
¡rn:mr Psta dicha; porque te!'odea el espiPlldor dP 
las exiHtencins biermvent.nr·ndaB. Ln. nceión clpl 
dolor sepa.ni de nosotl'os lns impnre?-ns del am­
biente en que rPspiramos, y sólo por el A mor so­
mos dignos rle ntresti'O origen ~, ele In. mi m da de 
Diosqne nos impnlsn, lmcia ln-s cimnK ele In Uellezn. 
~·la Venln.d, n.l t.rn.vps rle nne¡;;tmK~UigTimnK .. 

Fin. 
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